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PRECIOS DE^USCRICION.

MADRID: 12reales al mes.—PROVINCIAS: Enviando libranza, 40 rs. trimestre, y 46 haciendo 
la suscricion por comisionados.— EXTRANJERO: Enviando libranza, 70 rs. trimestre, y 80 por 
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El pago de las snserlcloues es adelantado.

Jueves 10 de Febrero de 1870.

PUNTOS DE^USCRICION.

MADRID : En su administración, Plana del Reÿ, núm. 6.—PROVINCIAS : En las principales libre­
rías.— EXTRANJERO : París, E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M.„C. A. Saavedra, rue Tait- 
bout, 55—Londres, Chidley y Cortázar, 66, Berners Street.—Lisboa, Campos, rúa nova de Almu- 
da, 68.—ULTRAMAR : ffabana, Charlain y Fernandez.—ifanila, Ramirez y Giraudier.

Toda clase de correspondencia á su Directory Plaza del Key, núm. O.

NUM. 9.

ADVERTENCIA.

Las personas que han recibido El País, y 
deseen suscribirse, pueden hacerlo enviando 
directamente su importe en carta á esta Ad­
ministración , ya sea en libranzas ó en sellos 
de franqueo, ó bien por medio de nuestros 
comisionados en los siguientes puntos :

Algeria, señora viuda de Cordero; Ali­
cante, D. José Gozat; Algeciras, D. Rafael 
de Muro; Barcelona, D. Salvador Mañero y 
D. Manuel Sauri; Badajoz, D. Joaquin Rin­
con; Bilbao, viuda de Delmas; Biirgos, don 
Santiago Rodríguez Alonso; Cádiz, Verdugo 
y Compañía, y D. Manuel Morillas; Cora- 
ña, D. Vicente Abad; Córdoba, D. José Ma­
ría Lobera; Cartagena, D. Benito Moreno 
García; Ciudad-Beal, D. Cayetano Clemen­
te Rubisco; Ferrol, D. Nicasio Taxonera; 
Gibraltar, Parral hermanos; Gijon, Crespo 
y Cruz; Granada, D. Miguel Talavera;
Haelra, D. Antonio García Ramos; Jaén,
D. Manuel Alcaraz; Jerez, D. José Bueno;
Bórida, D. José Sol; Logroño, D. Domingo 
Ruiz; Aíálaga, D. Francisco de Moya; Me- 
dinasidonia, D. José Buitrago; Paerto-Beal, 
viuda Je Elias; Puerto de Canta María, 
D. José Valderrama; Pamg)lona, D. Re­
gino. Bescansa; Bonda, viuda de Gutierrez; 
Cerilla, hijos de Fe, D. Salvador Mon- 
serrat, calle de la Cerrajería, 18; Canlúcar 
de Barrameda, D. Inocencio de Oña; Can 
Fernando, D. José Gay; Santander, D. Ma­
nuel María Ramon; Cantiago, D. Ramon 
Paz y Montero; Jarifa, D. Joaquin Cam­
pos; Toledo, D. Severiano López Fando; 7«- 
lencia, D. Pedro Aguilar, viuda de D. José 
Badal é hijos; Vigo, D. Juan Compañel; Fi- 
toria, D. Bernardino Robles; Zaragoza, 
viuda de Heredia; Palma de Mallorca, don 
Juan M. Villaverde.

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de Febrero 

de 4870
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictámen acerca 
del proyecto de ley relativo á los arbitrios municipales 
y provinciales.

Leido dicho proyecto se abrió el debate sobre la to­
talidad.

El Sr. CHAO usó de la palabra en contra.
Expuso los apuros en que se encontraban las corpo­

raciones populares por faltarles los recursos para aten­
der á sus necesidades.

Dijo, que por haberse apoderado el Gobierno de los 
recargos provinciales y municipales hablan nacido ta­
les apuros y la necesidad de presentar este proyecto de 
ley en que se permite á dos ayuntamientos establecer 
toda clase de contribuciones, incluso los consumos, lo 
cual era una vergüenza para la comisión, ía mayoría de 
las Córtes y el ministro de Hacienda.

Sostuvo que el proyecto que se debatía era el fede­
ralismo práctico.

Aseguró que el Estado por este proyecto se intrusaba 
en los intereses del municipio.

Terminó asegurando, que si los pueblos querían pa­
gar el sistema fastuoso de la monarquía, pagarían do­
ble que con la república.

El Sr. RUBIO CAPARROS: Varios son los cargos que 
ha dirigido el Sr. Chao á la comisión. Dice S. S. que por 
haberse apoderado el Gobierno de los recargos provin­
ciales y municipales se trae ahora este proyecto, y no 
tiene S. S. presente que aquí no se hace otra cosa que 
establecer las bases de los recursos de que pueden ha­
cer uso los avuntamientos y diputaciones para atender 
á sus necesidades.

Dice S. S. que en la descentralización se llega á los lí­
mites del federalismo; y si es así, no se comprende có­
mo viene á hacernos la oposición, puesto que nos acer­
camos á la idea de S. S.

Ha dicho S. S. que es una vergüenza el que se resta­
blezcan los consumos, y no se hace cargo de que nos­
otros hemos sentado el principio de la autonomía del 
ayuntamiento, que con la mayoría de los vecinos puede 
establecer los arbitrios. ¿Quiere S. S. que el municipio 

sea libre? Pues al dejarle libertad para que adopte el 
medio que crea más conveniente en punto á los arbi­
trios de que ha de hacer uso, sostenemos esa libertad.

Indicabas. S. que el Estado iba á intrusarse en lo 
que al municipio correspondía; y no hay tal cosa, pues 
no interviene en nada sino cuando hay un agravio he­
cho por el municipio, y al que la diputación no ha pues­
to remedio, en cuyo caso puede acudiese con la oportu­
na reclamación al Gobierno, que resuelve oyendo al 
Consejo de Estado.

No parece bien á S. S. que se prohiba el recargo so­
bre los servicios generales; y si se ha de hacer un alivio 
á los pueblos, no puede prescindirse de deslindar bien 
lo que es conveniente al municipio y al Estado, para 
evitar los inconvenientes que de otro modo podrían 
surgir.

No es exacto que se quieran establecer los derechos 
de consumos: nosotros no los queremos ni admitimos 
como renta del Estado; pero cuando no basten á las mu­
nicipalidades otros arbitrios, si los pueblo.s lo quieren, 
se les deja la facultad de establecerlos; y esto se encuen­
tra en armonía con la libertad que quiere S. S. para el 
municipio.

Rectificaron los Sres. Chao y Rubio Caparrós.
El Sr. TUTAU usó de la palabra en contra, consumien­

do el segundo turno, y criticó que á las corporaciones 
populares se les quitara los recargos de las contribucio­
nes directas, dejándoles únicamente los consumos y la 
capitación para que sobre ellos recayese la odiosidad de 
restablecer estos dos odiosos tributos.

Dijo, que la capitación con otro nombre y otra orga­
nización, era la contribución del porvenir.

Con la contribución personal, decía, todos sabemos lo 
que ha pasado, si bien yo la considero como aceptable 
para el porvenir, cambiándola el nombre y planteándo­
la con oportunidad y en la forma conveniente.

Es decir, queá los pueblos noles quedará otro remedio 
que apelar á la capitación, y hoy por hoy no puede es­
tablecerse, porque además de no obedecerá ningún prin­
cipio cienlítico, tal como se presénta, lleva consigo los 
inconvenientes y resistencias de todo impuesto nuevo. 
De manera, que los ayuntamientos vienen á quedar casi 
en peor situación que estaban ánles.

No entraré en los detalles del proyecto, pero debo 
examinar su estructura.

Por el art. 2.° se establecen cuatro formas de contri­
bución, y ya he explicado cómo todas ellas son imposi­
bles por injustas en la práctica. El 3,“ limita racional­
mente, dado el sistema de la comisión, las atribuciones 
de los ayuntamientos, pues no deben confundirse las 
obras de aprovechamiento común con las de utilidad 
particular; y siguen los 4.’, 3.° y 6.°, que determinan 
minuciosamente los objetos sobre que pueden imponer­
se arbitrios. Pero ¡qué lujo de reglamentación! ¡qué afan 
de descender á cosas casi imposibles de designar en la 
práctica! Treinta y cinco artículos tiene el proyecto, y, 
á mi juicio-, hubieran bastado cuatro ó cinco compren­
sivos de otras tantas reglas principales.

Del 11 al 18 se marcan las que han de regir para la 
capitación, y desde luego adolecen del defecto de no es­
tablecerse un mínimun de haber personal exento de 
tributo, principio económico á que deben obedecer to­
dos los impuestos para que no graven á las clases más 
humildes de la sociedad; principio á que se atiende en 
el Income tax de Inglaterra.

Del 19 al 21 se refieren á la contribución de consu­
mos. Por el proyecto del Sr. Figuerola se evitaba al mè­
nes que el impuesto dificultara el libre tráfico, y aquí 
se deja en libertad á los ayuntamientos y asociados reu­
nidos para determinar las especies que han de ser ob­
jeto del impuesto y la forma del mismo; de modo que 
si quieren establecer el derecho de puertas, podrán ha­
cerlo, y con él volveremos á la paralización de los ne­
gocios, y quizás también en las grandes poblaciones á 
los tumultos y desórdenes que de él suelen originarse.

Los demás artículos del proyecto son referentes á la 
gestion administrativa, y en ellos también hay motivo 
de censura, pues la comisión ha rebajado la dignidad de 
las corporaciones municipales, dando á los asociados 
tales facultades, que en algunos casos son los verdade­
ros ayuntamientos.

En resúmen: nosotros no podemos aprobar el dictá- 
raen, porque es excesivamente reglamentario y porque 
priva á los ayuntamientos de sus arbitrios conocidos sin 
darles otros nuevos ó mejores. A mi juicio, valdría más 
dejar los arbitrios reconocidos, quitando del presupues­
to de ingresos los recargos para que los perciban los 
ayuntamientos; ó si esto no se quiere, decir claramente 
á las provincias y ayuntamientos que no están autori­
zados para imponer por sí contribuciones, sino para co­
brar recargos sobre las que establezca el Estado.

De esta manera se evitaría esa anarquía que tanto os es­
panta; y si bien es verdad que así sacrificaríais el órden 
á la libertad, para vosotros es sabido que el primero es 
ánles que la segunda.

El Sr. MORALES DIAZ: No sé si el Sr. Tutau se ha 
propuesto hacer un discurso de oposición al proyecto, 
ó sólo cumplir un compromiso contraido con sus com­
pañeros; S. S. ha fluctuado en su peroración, y sin duda 
a esa dualidad de ideas se debe que en unos períodos 
haya elogiado el dictámen y en otros haya hecho fuego 
contra él, por más que al mismo tiempo resultaran las­
timados la libertad y los principios federales que S. S. 
defiende.

Yo podría contestar á su impugnación limitándome á 
hacerlo respecto á la última parte de su discurso, en 
que ha consignado la síntesis de toda ella; pues S. S., 
ya aceptando la idea de dejar á los municipios y las 
provincias sin derecho de imponer tributos, ya hacien­
do descender al Estado hasta recaudador de los pueblos, 
y que entregue los recargos de las contribuciones para 
atender á las obligaciones municipales y provinciales, 
en ambos casos deja á los municipios sin autonomía en 
el terreno económico.

Pero debo decir al Sr. Tutau que me sorprende ver á 
la comisión atacada por S. S. por haber quitado á los 
pueblos sus recursos. Lo que se ha hecho al ingresar 
en el Tesoro los recargos municipales y provinciales, se 
reduce á un aumento en la contribución directa; y si 
eso es bueno ó malo, lo veremos cuando se discuta el 
presupuesto de ingresos. Entre tanto nosotros no podía­
mos satisfacer los deseos del Sr. Tutau pidiendo al se­
ñor ministro de Hacienda que devolviera á los munici­
pios esos recargos.

En cuanto al lujo de reglamentación que encuentra 
S. S. en el proyecto, S. S. debía haber demostrado su 
aserto. Unicamente he oido que el Sr. Tutau califica de 
reglamentario un artículo porque entra en la determi­
nación precisa de cierta clase de arbitrios, pues la co­
misión lo que ha querido es dar reglas y poner ejem- 
{)los, cabalmente, porque no se entienda casuística 
a ley.

Dice el Sr. Tutau que no quiere que el Estado absorba 
al municipio, ni el municipio al Estado. Pues tampoco 
nosotros lo queremos, ni lo quiere él proyecto; por eso 
establecemos algunas reglas dentro de las cuales los 
ayuntamientos se muevan con libertad completa; así co­
mo al dar al Estado la legítima intervención para que los 
intereses del municipio no resulten en oposición á los 
generales del país, no hacemos más que establecer las 
convenientes relaciones entre el municipio y el Estado. 
Muestre S. S. cómo puede verificarse esa absorción, y 
prontos estamos á evitarlo, porque tan distantes nos ha­
llamos de querer la anarquía como la tirania.

El municipio como el Estado son dos individualidades 
colectivas, con derechos y obligaciones, no siendo posi­
ble dejar á ninguna de ellas con un derecho y sin cor­
rectivo cuando de él haya transgresión; y por lo tanto, 
hay que dejar reglas precisas y determinadas para que 
cada uno obre dentro de su esfera de acción.

Pero el Sr. Tutau, por una confusion lamentable, lo 
que viene á establecer es una especie de autonomía, ó 
más bien, de soberanía independiente en las corpora­
ciones populares; y si eso no puede aceptarse en el ór­
den legal, tampoco en el órden moral; porque el Estado, 
que es la nación, tiene el derecho de impedir que uno ó 
varios municipios lastimen los derechos generales del 
país; y de ahí la facultad de intervenir en su legislación. 
Luego si ha de haber una ley municipal, ¿quién la ha 
de hacer, tratándose de una ley orgánica, sino la Asam­
blea soberana?

Véase cómo moral y legalrnente hay competencia en 
la Asamblea para intervenir en los actos de los munici­
pios que puedan ser abusivos de sus facultades.

En cuanto al sistema de tributación, el Sr. Tutau sen­
tía que dejábamos á los pueblos libertad para establecer 
el que quisieran; y S. S. se fijaba principalmente en el 
que ha dado en llamarse la capitación y los consumos, 
y S. S. limita en este punto las verdaderas atribuciones 
de los ayuntamientos.

Sin decir yo que la derrama municipal y los consu­
mos en la forma que se autorizan sean impuestos con­
venientes, ¿cree el Sr. Tutau que su criterio es infalible 
contra el de las escuelas que los consideran buenos? 
Pues si no tiene esa segur idad, deje libertad á los mu­
nicipios, que tal vez entiendan mejor sus intereses, y 
sobretodo, cuando en nada se rozan con los generales de 
la nación.

¿Y es verdad que al dejar esas facultades á los muni­
cipios la comisión ha cometido un crimen nefando? Los 
señores federales tienen en este proyecto una singular 
manera de discurrir.

Los pueblos carecen de recursos por la falta de la con­
tribución de consumos, que era la que producía mayo­
res cantidades, especialmente en las grandes poblacio­
nes; y vino la capitación, cuyas bases son reconocida­
mente justas, pero que por mal comprendida ó desen­
vuelta, ó acaso porque la situación de los particulares 
es hoy muy mala para pagar, ha encontrado fuerte re­
sistencia y no ha llegado á cobrarse. Y dice el Sr. Tu­
tau : «Mala es esta contribución, y mala la otra.» ¿Pues 
con qué han de vivir los pueblos? preguntaré yo en- 
tónces.

Pero añade el Sr. Tutau, que los pueblos odian hasta 
tal punto los consumos, que según le decía á S. S. un 
amigo, las revoluciones progresistas se reducen á que­
mar las casillas de los guardias, dar unas cuantas pali­
zas y tocar el himno de Riego. Y á seguida aseguraba el 
Sr. Tutau, que si á los pueblos se les deja en libertad, 
van á establecer los consumos. ¿Pues y el odio que dice 
S. S. que tienen á ese impuesto? Aquí ha incurrido el 
Sr. Tutau ©n una contradicción que destruye su propia 
obra.

Yo diré á propósito de esto, cuáles son mis ideas. 
Creo que la contribución de consumos es anti-económi- 
ca, pero que al mismo tiempo ofrece facilidades para la 
administración del país.

Pero ¿es verdad, tampoco, que todos los pueblos va­
yan á establecer los consumos? ¿Los pagaban todos, ni 
el. mayor número de ellos siquiera? Ciertamente que 
no. La administración había venido haciendo la refor­
ma paulatinamente, permitiendo el encabezamiento y 
los contratos; ¿y qué resulta de los datos de Hacienda? 
Que de 8.809 pueblos, 4.521 pagaban por reparto; 988 
por medios varios que ninguno de ellos era el de con­
sumos, formando un total de 5.509, y el resto, ó sean 
3.300 pueblos, pagaban los consumos por diferentes con­
ceptos.

Vea, pues, el Sr. Tulau cómo aún en el supuesto de 
que dejáramos restablecer los consumos, el mal no 
seria tan grande, porque la generalidad de lo.s pueblos 
no harían uso de esa facultad.

En cuanto á que por la odiosidad á ese tributo se han 
quemado las casillas de los que le recaudaban, bien sabe 
el Sr. Tulau quiénes son los que en los movimientos po­
pulares queman las casillas, persiguen á los carabineros 
y apalean á la gente.

Teme el Sr. Tutau que en todas estas cosas puedan 

influir las preocupaciones de los pueblos, con lo cual 
demuestra que tiene poca fe en los principios que pro­
fesa. Si por ese temor hemos de establecer precauciones 
respecto de la libertad, los tiempos de Calomarde serian 
demasiado liberales.

Ha supuesto el Sr. Tutau que poníamos trabas á la li­
bre circulación de las mercancías, y esto no es exacto, 
tanto que se dice que sólo se podrá establecer el impues­
to sobre las especies que se consuman en las poblacio­
nes, pero de ningún modo en nada que pueda entorpe­
cer la libre circulación del comercio. Así es que la mu­
nicipalidad que quiera detener al transeúnte ó restable­
cer el derecho de puertas, estará fuera de la ley é incur­
rirá en la responsabilidad correspondiente.

Voy á terminar haciéndome cargo de unas indicacio­
nes que se han hecho, no recuerdo si por el Sr. Tutau 
ó por el Sr. Chao, respecto de la tributación de los Es­
tados-Unidos y Suiza, comparada con la nuestra. Es 
menester considerar que esta comparación no puede 
dar un resultado exacto, porque en los Estados-Unidos 
no se comprende en su estadística esa multiplicidad de 
impuestos, figurando sólo lo que paga cada ciudadano 
para el Estado, y no lo que contribuye por gastos pro­
vinciales y municipales. De este modo es fácil presentar 
al ciudadano alijerado de las contribuciones; pero la 
verdad es que nada hay más caro que la democracia; 
podrá pagarse con mejor voluntad, pero se paga más.

Ya que tanto se cita á los Estados-Unidos, bueno es 
recordar que allí también está limitada la acción del Es­
tado y del municipio; de consiguiente, si estamos con­
formes en que es necesario limitar á uno y á otro, en­
tremos en el articulado y veamos si la comisión ha res­
pondido á ese pensamiento.

Para concluir, porque veo que la Cámara está fatiga­
da no prestando la atención que la importancia de este 
asunto requiere, voy á contestar á otra observación del 
Sr. Tutau. Cree S. S que se humilla á los municipios 
con la mucha intervención que se da á las juntas de 
asociados en el examen de presupuestos y cuentas. Yo 
creía que el Sr. Tutau tenia una idea más alta del pue­
blo y de la ley. No hay rebajamiento porque la ley dis­
ponga los deberes y concrete la responsabilidad de los 
que falten á ellos; ni puede haberle cuando el pueblo 
examina y fiscaliza los actos de sus delegados.

El Sr. TUTAU rectificó, diciendo que era menester 
que el municipio fuese tan libre, que el Estado no le 
pueda perjudicar.

Yo no he dicho que quiera prohibirlos consumos; los 
he combatido por perjudiciales; pero esto no significa 
que trate de impedir que si hay pueblos que los quie­
ran los restablezcan. Tanto es así, que he concluido mi 
discurso diciendo que quería se diese completa libertad 
al municipio y á las provincias, y que se les reconocie­
ra el derecho, no de imponer nuevas contribuciones, 
sino de recargar las establecidas.

Por lo que hace á las preocupaciones del pueblo, todos 
las tenemos en cuenta; tanto que S. S. y sus compañe­
ros reconocen que en teoría lo mejor es la república, 
pero no se atreven á ir á ella por las preocupaciones 
populares.

Ha dicho S. S. que no habrá puertas, y en esto me 
parece que se ha adelantado un poco, y que tendrá que 
ponerse de acuerdo con sus compañeros de comisión, 
porque en el art. 49 se indica que puede apelarse á ese 
medio.

Fáltame rectificar lo que se refiere á las comparacio­
nes entre las repúblicas y las monarquías. La estadísti­
ca, aunque difícil en los Estados-Unidos, no lo es más 
que en nuestro país, y sumando lo que se paga por el 
Estado y el municipio y por la provincia, fácilmente se 
puede venir en conocimiento de lo que satisface cada 
uno en aquella república; de cuyo cálculo resultará que 
los Estados-Unidos y Suiza, naciones florecientes, pagan 
ménos que España, nación pobre.

El Sr. MORALES DIAZ: Ha supuesto el Sr. Tutau que 
yo he dicho que traía un discurso preparado, y no se 
ha querido quedar sin pronunciarlç; y no es esto lo que 
yo he querido decir, sino que en algunos de sus perio­
dos dudaba si su discurso obedecía al propósito de cum­
plir el deber que le había impuesto su partido, y que 
en otros períodos parecía estudiado para combatir el 
primitivo proyecto del señor ministro de Hacienda, que 
ha sufrido en la comisión bastantes variaciones.

Ya que estoy de pié, haré otra rectificación. Ha su­
puesto S. S. que he dicho yo que no teníamos compe­
tencia para restituir los recargos á los ayuntamientos 
y diputaciones, cuando lo que yo he manifestado ha 
sido que en un buen sistema de tribulación municipal 
no es posible admitir ciegamente como criterio el crite­
rio del Estado.

Ha dicho el Sr. Tutau que yo había sostenido que 
quedaba prohibido el establecimiento de las puertas. No 
he dicho eso; lo que he dicho es que esa era una traba, 
y que por lo tanto, en mi criterio individual, me pare­
cía que estaba fuera de la ley.

Respecto á la estadística de los Estados-Unidos, lo que 
he dicho es que hay muchos servicios que se prestan 
por asociaciones, y que por lo tanto no pueden estar 
comprendidos en esas estadísticas.

El Sr. TUTAU: Yo no había comprendido lo que dijo 
S. S. respecto al estudio de mi discurso; ahora lo com­
prendo; pero tenga S. S. por seguro que no es cierto, y 
que mis observaciones se referian, no al proyecto del 
Sr. Figuerola, sino al que se discute.

Por lo demás, y aprovechando esta ocasión para ocu­
parme de una cosa que no rectifiqué ántes, yo no creo 
que se deban dar á los asociidos tantas atribuciones 
como se les dan, y que llegan hasta el punto de interve­
nir en el establecimiento de los arbitrios.

El Sr. PI Y MARGALE: Señores: á pesar de que el ob­
jeto de la discusión es, no ya el propósito del señor mi­
nistro, sino el dictámen de la comisión, tengo que ha­
blar algo de la historia de este proyecto. Noto en los 
ministros cierta tendencia que creo preciso combatir.

Yo siento mucho tener que ponerme á menudo enfrente 
de mi amigo el señor ministro de Hacienda; pero ¿tengo 
yo la culpa de que S. S. venga aquí sin sistema? S. S. 
suprimió la contribución de consumos, y en su reem­
plazo propuso la capitación, impuesto que fué tan mal 
recibido por todo el mundo, que la misma comisión de 
presupuestos modificó hondamente sus bases. Estas se 
aprobaron, y vino luego el Sr. Ardanáz, y habiendo ob­
servado que los recargos de ayuntamientos y diputacio­
nes valían 200 millones, se apoderó de ellos, en su afan 
de nivelar el presupuesto, y dió á los pueblos en cam­
bio la capitación, haciendo en ella nuevas modifica­
ciones.

Volvió el Sr. Figuerola al ministerio, aceptó aquello y , 
lo formuló en un proyecto que tampoco ha sido acepta­
do por la comisión, que establece grandísimas diferen­
cias respecto de lo que había propuesto el señor minis­
tro. Y sin embargo de todo, S. S. continúa en supuesto. 
Esta tendencia la encuentro yo mala. El señor presiden­
te del Consejo decía en cierta sesión que él iria presen­
tando candidatos para el trono y que seguiría siendo 
presidente del Consejo de ministros, que la Cámara los 
aceptase ó nó: el señor ministro de Hacienda presenta 
proyectos y proyectos, y sigue en su puesto, que la Cá­
mara los rechace ó no los rechace; si esto se propaga á 
los demás ministros, ya tendremos en ese banco la ir­
responsabilidad de los reyes.

Las variaciones del proyecto son, señores, inmensas 
y trascendentales. ¿Qué pensamiento es, pues, el del 
señor ministro? ¿No recuerda la Cámara el modo con 
que S. S. nos trataba cuando algún ayuntamiento repu­
blicano sostenía la contribución de consumos? Pues hoy 
la reconoce S. S. como posible.

Hechas estas indicaciones, voy á ocuparme ya de la 
ley, y empezaré por extrañar la forma anormal y rara 
en qiie se presenta. ¿No vamos á discutir pronto la ley 
municipal y provincial, de las cuales debe formar parte 
este proyecto? ¿Pues por qué hemos de discutir hoy este 
fragmento, sin_ poder aplicarle la crítica lógica que nos 
había de enseñar las desviaciones que había en el siste­
ma completo aplicado á estas corporaciones? Para cono­
cer bien este asunto, era-menester que hubiera venido 
con la ley general; pero aquí sucede frecuentemente es­
to, y yo creo que en este caso hay cierto secreto para 
que haya sucedido.

Hay aquí para mí, en primer lugar, una especie de 
celada tendida á las Córtes. ¿Será acaso que nose haya 
querido abordar de frente la cuestión de si el Esta­
do debe apoderarse de los recargos municipales y pro­
vinciales?

Podrá no suceder así, pero el modo de presentar este 
proyecto puede dar lugar á esta sospecha, y por lo tanto 
yo voy á examinar esta cuestión.

Los ayuntamientos tenían como base principal de 
sus ingresos los consumos; abolidos estos, todos sa­
bemos la penuria en que están los municipios. ¿No cre­
cerá esta penuria si hoy les quitamos ese otro recurso? 
Aun suponiendo que fuera justo, ¿sería hoy conve­
niente?

Me diréis que les dejais en cambio la capitación y los 
consumos; pero ¿es posible que cobren los pueblos unas 
contribuciones que no habéis podido cobrar ó que ha­
béis destruido vosotros?

Y ¿es justa la apropiación que se hace el Estado de 
esos recargos? Esto hay que mirarlo bajo un punto de 
vista relativo. Si hay un Estado federal, y el Gobierno 
central reserva para sí una ó dos contribuciones sola­
mente, será justo que estas no puedan recargarse por 
la provincia; ésta buscará otro medio de riqueza impo­
nible, y otro el municipio, quedando cada cual de estos 
séres independiente de los otros. Pero ¿se puede hacer 
lo mismo dentro de la centralización de una monarquía? 
No; en estas el Estado tiene inmensos gastos y cobra 
sobre todas las cosas; abraza toda la riqueza imponible. 
¿Cómo se ha de decir entóneos que no pueden venir los 
pueblos á recargar la riqueza que tributa para el Estado, 
si no hay en el país otra riqueza imponible? En nacio­
nes de esta clase es imposible hacer esto, y la prueba 
es que esas dos mismas contribuciones que se les de­
jan, no son más que recargos á las contribuciones del 
Estado.

¿Cómo se aprecia la riqueza de las personas que han 
de pagar la capitación? Por lo que pagan en las contribu­
ciones generales, y sólo en casos excepcionalísimos por 
otros signos de riqueza. Luégo si esta na de serla apre­
ciación , la contribución de repartimiento vecinal es un 
recargo á las contribuciones que se cobran por el Es­
tado.

¿Y los consumos? Lo mismo: se dirá que no podrán 
imponerse más que á los artículos de comer, beber y 
arder; pero si yo vendo carne y me imponen contribu­
ción, ¿no pago ya como ganadero? Si vendo aguardien­
te, ¿no he pagado ya como industrial? Si vendo hulla, 
¿no he pagado ya como minero?

Y ¿por qué se han de imponer sólo los artículos de 
comer, beber y arder, y sólo los nacionales? Me diréis 
que eso es para’que no se destruyan los aranceles; pero 
¿no comprendéis que tal vez de ese modo haréis que no 
se consuman más que artículos extranjeros?

Y viniendo ahora á otro género de consideración, ¿con 
qué derecho venimos á legislar sobre los arbitrios de los 
municipios y las provincias? ¿No se había dicho aquí 
que había uña gran excentralizacion administrativa, ya 
que no política? Pues si reconocéis la autonomía admi­
nistrativa de los pueblos, ¿por qué les decís cómo han de 
administrarse, y en qué círculo y de qué modo han de 
tomar sus ingresos?

¡Ah! me decís; es que hay un artículo de la Constitu­
ción que dice que se reglamentará el modo de fijarse 
esos arbitrios, para que no puedan ser contrarios al sis­
tema tributario de la nación; pero en ese caso, ¿por qué 
no habéis presentado una ley negativa? Esto bastaría 
perfectamente para evitar esa contradicción; y sin em­
bargo, léjos de eso, presentáis una ley con una regla-
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(CONTINUACION)

En cada meeting que se celebraba en Cokeville, fuese 
cualquiera el motivo, nunca faltaba un cokevillano que 
se aprovechase de la ocasión para aludir al espíritu emi­
nentemente práctico de su amigo Gradgrind, lo cual 
agradaba sobre manera á éste. Estaba persuadido de que 
sólo le hacían justicia, pero esto le lisonjeaba el amor 
propio.

Acababa de comprar en las inmediaciones de la po­
blación un terreno neutro, que sin ser ni ciudad ni 
campo, era, sin embargo, lo uno y lo otro, aunque sin 
reunir las condiciones de ninguno; pero ¡oh desgracia! 
el ruido de una música próxima lastimaba las orejas.

El chin, chin, y el bom bom de la orquesta de un cir­
co ecuestre que había sentado sus reales en aquel sitio, 
atronaban los aires que era un contento.

Una bandera, flotando en su asta, anunciaba al géne­
ro humano que el circo de SIeary solicitaba su patroci­
nio. Sleary en persona, estatua moderna de grandes di­
mensiones, vigilaba su caja y recibía el dinero en una 
garita de arquitectura gótica demasiado primitiva. Jose­
fina Sleary, según anunciaban los carteles impresos, 
nauguraba el espectáculo con su gracioso ejercicio 
ecuestre de las Flores tirolesas. Entre otras maravillas 
muy divertidas, pero siempre tristemente morales, que 
era necesario verlas para creerlas, el Sr. Jupe debía ha­
cer lucir aquella noche los talentos recreativos de su 
maravilloso perro sabio Fatalista. Debía también ejecu­

tar su increíble ejercicio de fuerza, que consistía en lan-^ 
zar por encima de la cabeza sesenta y cinco quintales de 
metal sin moverse Una línea ni atrás ni adelante; ejer­
cicio que hasta éntóncéS nú se había intentado ni en 
aquel país ni en ningún otro, y que arrancaba tan fre­
néticos aplausos, que todos los dias era necesario repe­
tirlo para complacer al género humano.

El Sr. Jupe debía también amenizar el espectáculo 
con sus bromas castísimas y sus pantomimas Shakspe- 
ríanas. En fin, para terminar la representación, debía 
desempeñar su papel favorito de Mr. Guillermo Bouton, 
sastre de Tooley-Streel en la última de sus últimas no­
vedades, en la risible comedia ecuestre del Viaje del 
sastre á Breuford.

Por supuesto que Tomás Gradgrind no prestó ningu­
na atención á aquellas frivolidades y prosiguió su cami­
no tal cual convenia á un hombre práctico, apartando 
de su pensamiento aquellos insectos asquerosos, bue­
nos cuando más para una casa de corrección. Pero muy 
luego un rodeo que daba la senda le condujo cerca déla 
barraca y detrás de esta estaban reunidos diferentes ni­
ños que en diversas actitudes procuraban curiosear fur­
tivamente lo que estaba pasando en el circo.

Se detuvo en seguida.
Vamos, dijo, esos vagabundos distraen á la juventud 

de una escuela modelo.
Hallándose separado de aquella juventud por un es­

pacio considerable, sacó el lente del bolsillo del chaleco 
para ver si entre los niños había alguno que él conocie­
se é intimarle la órden de alejarse al momento. ¡Pero 
qué fenómeno! Se resistió á dar crédito á sus ojos. ¿A 
quién diréis que vió? A su propia hija, á la metalúrgica 
Luisa mirando con todo el afan de que era capaz por un 
agujero que había en las tablas; á su propio hijo, á su 
matemático Tomás, echado en tierra á cuatro manos 
dándose por muy satisfecho con alcanzar á ver sola­
mente la punta de las zapatillas de la artista en el gra­
cioso ejercicio de las Flores tirolesas...

Mudo de espanto, Mr. Gradgrind se acercó al sitio en 
que sus hijos se deshonraban de tal modo, tocó con la 
mano en el hombro de cada culpable, y dijo :

—¡Luisa! ¡Tomás!
Ambos se levantaron desconcertados y rojos como una 

cereza. Luisa miró á su padre con más descaro que To­
más. A decir verdad, Tomás no levantó los ojos y se de­
jó arrastrar como una máquina.

—Por el cielo, que éste es el colmo de la pereza y de 
la locura, exclamó Mr. Gradgrind, que cogió á cada uno 
por una mano para llevarlos á su casa: ¿qué teníais que 
hacer aquí?

—Ver á cuál de las cosas del mundo se parece ese es­
pectáculo, contestó secamente Luisa.

—¿De veras?
—Sí, papá.
Se observaba en los niños cierto aire de fastidio y de 

mal humor, sobre todo en Luisa; sin embargo, en el ros­
tro de ésta, al través del descontento, se veia asomar 
una llama que nada podía alumbrar, un fuego que nada 
podía consumir, una imaginación que ni estaba muerta 
ni viva, y sin embargo, el todo contribuía á dar anima­
ción á aquel rostro; no esa vivacidad tan propia de la 
descuidada juventud, sino resplandores inciertos, ávi­
dos y vagos que tenían alguna analogía penosa con los 
cambios que se observan en las facciones de un ciego 
cuando busca á lientas su camino.

Todavía no contaba más que quince ó diez y seis años; 
pero se comprendía que en una época no muy lejana se 
baria mujer de repente. El padre pensó en esto al mi­
rarla. Luisa era muy linda.

—Ya hubiera deseado lajizarse al mundo, pensó el pa­
dre como hombre eminentemente práctico, si yo la hu­
biera educado de otro modo.

—Tomás, hijo niio, aunque el hecho salta á la vísta, 
me cuesta trabajo creerlo: no puedo persuadirme de que 
con vuestra educación y vuestros medios de resistencia 
hayas arrastrado á tu hermana hácia un espectáculo se­
mejante.

'—Papá, he sido yo quien ha arrastrado á Tomás, dijo 
Luisa con cierta lijereza. Yo le he convencido para que 
viniera.

—Siento mucho saberlo. Me das una pena muy gran­

de. Pero eso no disminuye en lo más mínimo la falta de 
Tomás, al paso que aumenta la tuya.

Luisa miró otra vez á su padre, pero ni una lágrima 
rodó por su mejilla.

—¡Tú aquí! Tomás y tú para quienes se ha abierto el 
círculo de la ciencia ; Tomás y tú, á quienes se puede 
mirar como dos jóvenes llenos de hechos reales; Tomás 
y tú, á quienes he elevado hasta una precision matemá­
tica. ¡Tomás y tú en este sitio! exclamó Mr. Grad­
grind, ¡en una posición tan degradante! ¡Estoy ab­
sorto I

—ryo cansada, papá: hace ya mucho tiempo que es­
toy cansada, dijo Luisa.

—¿Cansada? ¿Y de qué? preguntó el padre asombrado.
—No lo sé: creo que me cansa todo.
—Ni una palabra más: eso es una niñería. No quiero 

oir ni una palabra.
Y no volvió á abrir la boca hasta despues de haber 

recorrido en silencio cerca de media milla; entóneos 
exclamó con tono grave;

—¿Qué dirán tus mejores amigos, Luisa? ¿Tan poco te 
cuidas de su opinion? ¿Qué dirá Mr. Bounderby?

Al oir este nombre, Luisa miró furtivamente á su pa­
dre; pero éste no lo advirtió, porque cuando reparó en 
ella ya Luisa había bajado los ojos.

—¿Qué dirá, repitió algunos instantes despues: que 
dirá Mr. Bounderby? En todo el camino hasta llegar á 
Pierre-Loge, mientras con una gravedad indígena con­
ducía á los dos culpables, fué repitiendo para sus aden­
tros: ¿qué dirá Mr. Bounderby?

CAPÍTULO IV.

Mil. rounúerby.

Mr. Bounderby estaba tan cerca de ser amigo íntimo 
de Mr. Gradgrind, cuanto es posible á un hombre des­
provisto completamente de sentimientos 'acercarse por 
medio de un parentesco espiritual á otro hombre no más 
favorecido. Sí, Mr. Bounderby estaba taR cerca de ser 

amigo íntimo, ó si al lector le parece mejor, tan léjos de 
poderlo ser.

Era un hombre muy rico: banquero, negociante, ma­
nufacturero, ¿qué sé yo qué más? Un hombre grueso y 
ardiente, con una mirada capaz de fascinar al más des­
carado, y una risa metálica. Un hombre fabricado de 
tela grosera, que parecía haberse estirado á medida pa­
ra prestarse á su desarrollo. Un hombre de cabeza y 
frente hinchadas, con venas que se le trasparentaban, 
y la piel del rostro tan tirante, que parecía tenerle de 
grado ó por fuerza, los ojos abiertos y levantadas las pu­
pilas. Un hombre que siempre tenia el aire inflamado 
como un globo en el momento de la ascension. Un hom­
bre que nunca podia estar convenientemente satisfe­
cho de ser hijo de sus obras. Un hombre que nunca 
dejaba de proclamar, con una voz que parecía el eco de 
una trompeta de metal, su antigua ignorancia y su an­
tigua miseria .-Un verdadero fanfarrón de la humildad.

A pesar de ser un año ó dos más jóven que su ami­
go el del espíritu eminentemente práctico, Mr. Boun­
derby parecía de más edad, A sus cuarenta y siete ó 
cuarenta y ocho años se le hubieran podido añadir sie­
te ú ocho años más sin que á nadie llamase la aten­
ción. No tenia muy espesos los cabellos. Por mi parte 
creería sin dificultad que habían volado al viento de sus 
palabras, y que los que aún le quedaban, herizados y 
en desórden, se veian reducidos á tan tan triste estado 
por hallarse constantemente expuestos al soplo de sus 
tumultuosas baladronadas.

En el salon simétrico y bien arreglado de Pierre Loge, 
de pié sobre la plancha de la chimenea, con la espalda 
vuelta al fuego, Mr. Bounderby hacia en provecho de 
Mr. Gradgrind ciertas observaciones á propósito del ani­
versario de su propio natalicio. Se había instalado de­
lante de la chimenea, tanto porque aquella tarde de pri­
mavera era muy fría, aunque el sol lucia con todo sü 
resplandor, cuanto porque Pierre Loge era muy temible 
por la humedad, puesto que el calor del estío no había 
podido secar aún sus paredes, y sobre todo, porque allí 
ocupaba una posición ventajosa, desde la cual podia do* 
minar á su antojo á la señora Grandgrind,
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mentación minuciosa, y con esto lo que se hace es una 
ley más restrictiva en realidad que la de 1845, porque 
vosotros marcáis á los pueblos y las provincias un cír­
culo del cual es imposible que salgan.

Lo que esto indica es que no queréis la autonomía del 
municipio y la provincia, sino que los queréis siempre 
siervos del Estado. ¿Cómo es, pues, posible que yo aprue­
be esta ley? Es imposible, porque viola los principios 
democráticos, que es lo que nosotros queremos defen­
der; no precisamente una forma de gobierno, sino la 
esencia de esos principios. ¿Sabéis por qué queremos 
como forma de gobierno la república federal? Pues es 
porque dentro de ella, y sólo dentro de ella, es donde 
pueden desenvolverse ordenada y completamente esas 
tres entidades que deben tener su autonomía íntegra : el 
municipio, leí Estado y la provincia.

El Sr. PRESIDENTE : Se suspende esta discusión.»
Se leyeron y pasaron á la comisión varias enmiendas 

al dictámen de presupuestos.
Las Córtes quedaron enteradas de que habiendo re­

nunciado el Sr. Pereira el cargo de presidente de la co­
misión de límites con Portugal, se había nombrado al 
Sr. Franco Alonso para dicho cargo.

Igualmente lo quedaron de que el Sr. Franco Alonso 
renunciaba el cargo de diputado, y acordaron que se 
procediera á cubrir la vacante.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los dictámenes 
de la comisión de actas aprobando las elecciones parcia­
les de Valencia, Múrcia y Huelva, y proponiendo la ad­
misión como diputados de los Sres. Cervera, Torres y 
Casanova y Milans del Bosch.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que con­
tinuará á las nueve.»

Eran las seis y media.

EL. PAIS.
MADRID 10 DE FEBRERO DE 1870.

LA DEMAGOGIA.

Preciso es estar obcecados para no comprender 
que el estado general de Europa es grave. Es for­
zoso cerrar los ojos á la evidencia para no ver que 
la gran batalla de la demagogia contra el órden, 
de la anarquía contra los intereses sociales, está' 
para librarse.

Los periódicos de los partidos extremos, sus 
discursos, sus provocaciones y sus actos todos, de­
muestran de una manera indudable que se prepa­
ran al combate en que todos los elementos disol­
ventes de la sociedad van á luchar á brazo parti­
do con la sociedad misma.

En la prensa sus artículos, y en los clubs sus 
vociferaciones, son un reto provocador á todos los 
poderes constituidos, á todos los símbolos socia­
les. El mismo Víctor Hugo, el ilustre poeta, uno 
de sus jefes, decía en una carta dirigida á los re­
publicanos españoles, estas significativas pala­
bras: «La decoración va á cambiar en toda Eu­
ropa.»

Llámense fenianos, federalistas, rojos, mazzinia- 
nos ó socialistas, sus principios son los mismos, 
porque no reconocen ninguno; igual su objeto, 
que es destruir los fundamentos en que descansan 
las sociedades europeas; sus medios idénticos, des­
de la perversion de las ideas por el libro, el folle­
to ó las predicaciones, hasta la insurrección arma­
da y el regicidio!

Y no es que la conducta opresora de los Gobier­
nos, ahogando la libertad en sus diversas manifes­
taciones, los lance en el camino de la resistencia; 
pues en este caso, si la insurrección no estaba 
justificada, al menos sería disculpable. Nó, hoy 
precisamente, de los países donde más se agitan 
los elementos perturbadores, en unos están ga­
rantidos de hecho todos los derechos individuales, 
y en el que ménos, existe una suma relativa de 
garantías que debiera acallar á los impacientes y 
satisfacer á los ménos descontentadizos.

¿Qué quieren los revolucionarios en Inglaterra, 
en ese país clásico de la libertad, como con razon 
se le ha llamado, donde el hombre es un sobera­
no y donde la ley está sobre todo y sobre todos? 
¿Un país cuyos súbditos no parece sino que llevan 
en el bolsillo el pabellón nacional, pues no se pue­
de tocar á uno solo de sus cabellos sin que una 
escuadra inglesa se presente á pedir satisfacción 
por el supuesto ultraje?

¿Qué desean lo.s mazzinianos de la península 
italiana; los italianos, que de siervos del Austria 
y de vasallos del despotismo borbónico de los re­
yes de las Dos Sicilias, han llegado á ser un 
pueblo grande, libre y poderoso?

¿A qué aspiran los federalistas españoles que 
hace pocos meses se lanzaron al terreno de la 
fuerza asesinando, robando, violando é incen­
diando? Ellos que hace año y medio no podían 
escribir, reunirse, hablar, y ni áun pensar, y que 
gracias á los hombres contra quienes se rebelan 
hoy están en el omnímodo goce de todos esos 
derechos?

Lo que que quieren es falsear la voluntad de la 
nación manifestada por el sufragio universal en 
las elecciones, imponiéndose por la fuerza los mé­
nos á los más, que así y no de otro modo entien­
den ciertos partidos la soberanía.

¿Y qué pretenden en Francia los secuaces de 
Ledru-Rollin y de Rochefort?

Lo que pretenden, nos lo dice el manifiesto 
del Círculo de Obreros, de que ya nos ocupamos: 
«descubrir medidas racionales que hagan innece­
sarias las funciones gubernativas.» Lo que quie­
ren ya lo manifiestan bien claro en los clubs don­
de se brinda por la bala ÿfîie asesine al tirano. Lo 
que desean, es lo que desea Rochefort, ese escritor 
procaz, que despues de insultar á las mujeres y á 
los niños, sin respeto á la gloria de la Francia y 
negando descaradamente la historia en un artícu­
lo que publicó Zíz Marsellesa, y que no firmaría 
el último de los memorialistas españoles, se 
atrevió á llamar asesinos á todos los Bonapartes.

Y si todavía se pudiese dudar de las aspiracio­
nes de los demagogos franceses, ahí están los úl­
timos telégramas en que nos dan la noticia de ha­
berse levantado barricadas con motivo ó con pre­
texto de la prisión de Rochefort.

No somos los apologistas del régimen político 
francés; pero es preciso no perder de vista que el 
segundo, como el primer imperio, vino despues 
de un período de trastornos en que se predicaron 
y pusieron en práctica las ideas más absurdas y 
antisociales; que, en consecuencia, el régimen 
imperial fué una época de reacción, no sólo de­
seada, sino pedida por todas las clases conserva­
doras alarmadas, por todos intereses amenazados 
durante el último período republicano.

De aquí el poder omnipotente y arbitrario del 
jefe supremo del Estado que se ha llamado cesa- 
rismo.

Pero este mismo jefe, supremo árbitro de todo, 
que con más razon que Luis XIV hubiera podido 
decir: «el Estado soy yo;» cuando la sociedad des­
quiciada empezó á recobrar el equilibrio; cuando 
el torrente desbordado de las malas pasiones re- ( 
volucionarias hubo entrado on su cáuce, expon- i 

táneamente, sin presión de ninguna especie, 
abrió su mano imperial y dejó caer las primeras 
libertades, á que siguieron otras y otras despues, 
dando el ejemplo, casi único en la historia, de un 
rey que sin compelerle á ello, restringe sus pro­
pias atribuciones, reduce el diámetro de su co­
rona.

Atendidas, pues, las circunstancias azarosas 
que precedieron al imperio, y la generosa expon- 
taneidad con que se han concedido las reformas 
liberales, precursoras indudablemente de otras, 
la guerra política que se hace á Napoleon, es á to­
das luces injusta por el carácter violento de que 
se reviste, y los que se han lanzado á vías de he­
cho han cometido el delito de lesa nación.

Pues si en Inglaterra, modelo de naciones li­
bres, si en Italia poco há fraccionada, envilecida 
y aherrojada por el extranjero, hoy grande y li­
bre; si en España, ántes tiranizada y ahora en la 
plenitud de sus derechos; si en Francia, aunque 
paulatina, constantemente liberalizada, la dema­
gogia ataca á mano armada el órden constituido, 
los principios fundamentales en que descansa la 
sociedad, esa misma sociedad, colectiva é indivi­
dualmente, los que están al frente de ella, llámen­
se reyes, emperadores, regentes ó gobiernos pro­
visionales , tienen el derecho de propia defensa, 
que en estos casos se convierte en un deber de 
que seria una insensatez y hasta un crimen pres­
cindir.

Así lo ha comprendido en el vecino imperio la 
clase conservadora, que es la que produce, el obre­
ro trabajador, el industrial aplicado, el artista, el 
comerciante, el literato y el hombre científico. Y 
por eso hemos visto en los disturbios suscitados 
con ocasión del entierro de un periodista, á los 
dueños y dependientes de las tiendas, dispersar á 
palos los grupos de g’ente bullanguera que, en vez 
de estar en los talleres ganando el pan para sus 
familias, se entretenían en vociferar tumultuaria­
mente sembrando la alarma entre el pacífico ve­
cindario.

Este hecho, al par que es una protesta enérgica 
contra la sinrazón de los alborotadores, es una 
prueba irrecusable de que el sentimiento del pe­
ligro, y por consecuencia, la necesidad de defen­
derse contra él, se ha infiltrado en el individuo, 
que ha creído un deber de conciencia y de patrio­
tismo ayudar á la entidad moral Gobierno, au­
nando su propia fuerza á la fuerza pública.

Si, como se asegura, la demagogia europea se 
ha citado para dar la batalla en nuestro desgra­
ciado país, donde cree tener más probabilidades 
de triunfo que en otra parte, la responsabilidad 
del Gobierno español es inmensa, y según los 
medios de resistencia que allegue y la energía 
con que combata, así le juzgará la historia.

NUESTRAS RELACIONES 
CON EL PACIFICO.

En el discurso pronunciado por el ministro de 
Marina, contestando al Sr. Quesada en la sesión 
de Córtes del 8 del presente, habló por incidencia 
del estado de nuestras relaciones con las repúbli­
cas del Pacífico, diciendo que si bien de hecho ha­
bía paz con ellas, aún continúa de derecho el esta­
do de guerra. Tal situación no debe existir entre 
naciones que forman el concurso de las civiliza­
das del mundo, hoy que la paz se ansia por to­
das, que á ella se sacrifican pasiones y rivalida­
des mezquinas, que en otros tiempos hubieran 
encendido guerras crueles. Las relaciones entre 
España y sus antiguas colonias del Pacífico, se 
encuentran hoy tal como el dia en que se hicieron 
independientes. Si no tratamos de ajustar una paz 
honrosa con ellas, el statn guo durará, tal vez, 
otros cincuenta años, y en ellos verán, con escán­
dalo, la Europa y la América, que pueblos her­
manos por la raza, el idioma y las costumbres, 
se encuentran aislados uno del otro; sin relacio­
nes, sin amistad, tratos ni comercio. ¿Y esto ha 
de seguir así un año y otro año?

No sean los españoles quienes den tal ejemplo 
al mundo, que tan españoles son los peninsula­
res como los americanos hijos de éstos. Conclu­
yan de una vez y para siempre los celos y renci­
llas de familia, que no otro nombre merecen nues­
tras diferencias con la América.

Y no se diga, como algunos intentan para sepa­
rarnos más de nuestros hermanos, no se diga que, 
salvos el idioma y los apellidos, nada de común 
tienen ambos pueblos. Tienen tanto, que el viaje­
ro al recorrer las ciudades del interior de América 
encuentra en ellas, y á cada paso, tipos de espa­
ñoles, que por desgracia van desapareciendo de la 
península. Aquellos españoles, cuya palabra vale 
más que cien escrituras, se encuentran en la re­
pública Argentina, en Nueva Córdoba, por ejem­
plo.—La expléndida y candorosa hospitalidad es­
pañola se ha quedado por América.—Y si llegasen 
á desaparecer los tipos provinciales de España, 
allá en la América podrían encontrarse.—Si acá 
no viésemos á los vascos, trabajadores ágiles, y 
sóbrios, las montañas chilenas á cada paso nos 
los mostrarían ; los incansables jinetes españoles 
más se admiran por las pampas de Buenos Aires, 
que por los caminos de España. Las elegantes y 
graciosas andaluzas, por las calles de Lima se pa­
sean (1). Por último, si cuando viajamos por Fran­
cia, Inglaterra, Alemania, ú otro cualquier país 
encontramos á un americano, desde luego nos 
acercamos á él, vivimos juntos, juntos vamos, co­
memos nuestras comidas, fumamos nuestros ci­
garros y somos, en fin, amigos. ¡Cuántos españo­
les no se sacrificarían por amigos de América! 
¡Cuántos americanos no se han sacrificado por sus 
amigos de España! Y sin embargo de estas sim­
patías y amistades particulares, los ódios de país 
á país no cesan, las suspicacias de Gobierno á Go­
bierno siempre son las mismas. Tiempo es ya de 
que los Gobiernos liberales de España y América 
se entiendan; cese en los de acá el despego y or­
gullo borbónicos, cese en los de allá el exagerado 
orgullo castellano y viviendo en buena paz y ar­
monía, el comercio se desarrollará en beneficio de 
todos.

Las repúblicas del Plata muestran claramente 
los beneficios que la paz con América nos repor­
ta. Numerosos buques españoles mantienen acti­
vo comercio con Montevideo y Buenos Aires. Los 
vinos catalanes, las sales de Andalucía y los fru-

(1) El vencer ó morir de los viejos españoles, hoy lo 
vemos lodos con o. güilo y admiración, al contemplar 
los sesenta y un hombres, que restos de cuatro mil han I 
vuelto á Montevideo despues de concluir la guerra que ! 
§u patria les encomendó. ! 

tos todos de nuestro país encuentran bueno y se­
guro mercado en aquellos puertos. Las carnes, 
cueros, lanas y grasas que de retorno cargan los 
barcos de España, se negocian á buenos precios 
en los centros comerciales de la Península y de 
Cuba. Y à este beneficioso tráfico deben su fo­
mento y pingües capitales muchas casas del co­
mercio de Barcelona, Palma y Málaga.

Los buques de guerra españoles no tienen ne­
cesidad de proteger allí á súbditos que por nadie 
son ofendidos. Nuestros oficiales de marina gozan 
de las mayores simpatías y de ellas nacen los fre­
cuentes enlaces que contraen con señoras del país.

Al abrigo de la paz viven allí más de sesenta 
mil españoles, que al par que se ganan la vida y 
fomentan sus particulares fortunas, contribuyen 
al desenvolvimiento y adelantos de aquellos na­
cientes Estados. La voz amiga de la España se 
oye allí con gusto, y la influencia que tenemos se 
debe al comercio, á la buena fe de los Gobiernos, 
y á la prudencia y tino de los diplomáticos que 
hemos enviado de veinticinco años á esta parte. 
Y tan ciertas son las simpatías que España goza 
en el Plata, que cuando la guerra con las repúbli­
cas del Pacífico, aquellas se mantuvieron neutra­
les , pero inclinando sus simpatías más hácia la 
madre España que hácia las hermanas del otro 
lado de los Andes.

Supongamos, y Dios haga que pronto sea un 
hecho, la paz con Chile: supongamos que nues­
tras relaciones y nuestro comercio lleguen á ser allí 
lo que son hoy con las repúblicas Oriental y Ar­
gentina. ¿Qué sucedería si hubiera alguna dificul­
tad entre Chile y Buenos-Aires? Que la España, 
amiga de ambas, seria naturalmente la llamada á 
arreglarla; y si España corresponde á la confian­
za y amistad que en el dia depositan sus hijas de 
América, no serian, por cierto, ni franceses ni in­
gleses los llamados á mezclarse en la política de 
la América española.

Esta es la influencia que allí debemos de con­
quistar. La que dan la paz, la buena fe y el co­
mercio. La influencia impuesta á cañonazos ó á 
punta de bayoneta, quédese para que la sufran 
los pueblos salvajes; que es imposible obtenerla 
sobre ninguno de los que hablan la lengua de 
Cervantes.

Nuestro ilustrado colega el Eco del Progreso, 
copia en su número de ayer un artículo en qne 
Pa Afarina, periódico del Ferrol, se lamenta del 
atraso que sufren en el pago de sus haberes las 
clases de la Armada destinadas en aquel departa­
mento, dando cuenta al propio tiempo de que el 
comandante general había manifestado al señor 
ministro del ramo, que estaba dispuesto á dejar 
su destino, en el caso de que en este mes no fue­
sen atendidas sus reclamaciones.

Nosotros que queremos sujetar los elogios ó 
censuras al criterio de la justicia, hemos tratado 
de averiguar en los centros oficiales, cuanto haya 
respecto al particular.

Cierto es, que á las clases de marina en los de­
partamentos de la península, se les adeudan men­
sualidades vencidas; cierto es, que las autorida­
des de la Armada se han dirigido al Gobierno, ex­
poniendo los lamentables perjuicios que tales 
atrasos ocasionan; pero dejaríamos de ser justos, 
si no manifestáramos, porque de ello tenemos 
pruebas irrecusables, que el Sr. Topete, celoso 
como el que más por los intereses de sus subor­
dinados, ha estado y está diariamente gestionan­
do con el objeto de llegar á ponerlos al corriente, 
y que los administradores económicos de las pro­
vincias cumplan con toda puntualidad las órdenes 
superiores, y tenemos la seguridad de que no va­
nas promesas, sino hechos prácticos, vendrán á 
dar la razon á nuestras afirmaciones.

Al actual ministro de Marina, que sólo lleva un 
mes al frente de su destino desde que por segun­
da vez volvió á encargarse de él, no puede exi- 
gírsele en j usticia otra cosa que la constancia y 
el desvelo con que se consagra á que la Armada 
en los departamentos sea atendida y nivelada 
con las demás clases. Como tenemos Inseguridad, 
repetimos, de que dentro de pocos dias, y merced 
al interés que el Sr. Figuerola está demostrando 
en el particular, dirigiendo órdenes apremiantes 
á sus delegados en las provincias, y adoptando 
otras medidas perentorias, podrá apreciarse lo que 
hay de exacto en cuanto referimos, no creemos 
preciso extendernos más en el asunto.

Si el Sr. Topete, que tan dispuesto se encuentra á 
cumplir el programa que dió en Cádiz á sus com­
pañeros, por dejar de formular reclamaciones 
equitativas, por excusarse de hacer cuantos es­
fuerzos estuvieran en su posibilidad en bien de la 
marina, abandonase el ministerio, nosotros le 
censuraríamos por este acto de debilidad, pues 
debilidad suma sería que ante lo difícil y crítico 
de las circunstancias, los que aceptan puestos y 
están alfrente de una crp)racion, dejáran de 
llenar los deberes que ella y el país exigen.

Tenemos también la íntima seguridad de que 
si el señor ministro de Marina abrigara la convic­
ción de que sus deseos y aspiraciones hubieran de 
ser estériles y sin resultado, no continuaría al 
frente de dicho departamento, y nosotros seria­
mos los primeros en tributarle por ello plácemes.

Todos saben que el Gobierno, en Setiembre de 
1868, tuvo necesidad, no sólo de satisfacer las 
obligaciones corrientes, sino que atender á los 
atrasos que en todos los servicios dejó la anterior 
situación.

Pues bien; el señor ministro de Hacienda, como 
nadie ignora tampoco, procuró nivelar y poner al 
corriente los pagos del personal; y hay que ser 
justos reconociendo, que al abandonar el señor 
Figuerola su puesto anteriormente, obtuvo en 
parte su propósito, que hubiera realizado por 
completo, como está hoy decidido á cumplir, esta­
bleciendo para en lo sucesivo reglas fijas y nive­
ladoras en los pagos, que eviten nuevas razona­
das reclamaciones.

El País, que aspira á tener por norma en su 
conducta la justicia y la imparcialidad, no cree 
justas las censuras hechas por Z¿í Adarina, diario 
del Ferrol, secundadas por El Eco del Progreso, 
que nuestros colegas modificarán sin duda, apre­
ciando las explicaciones expuestas.

Sabido es que si los partidos en el poder se frac­
cionan, dividen y subdividen, por ambición unas 
veces, por impaciencia otras, y algunas por dis­
tinta apreciación de ideas, esos mismos partidos 
cuando están en la desgracia se unen estrecha- 
fíieute, y dejando á un lado las diferencias que 

ántes los separaran, aúnan sus fuerzas para der­
ribar el para ellos enemigo común.

Por eso, cuando se da el fenómeno de que una 
parcialidad política, despues de derrotada se di­
vide, siquiera sea en cuestiones de poca monta, 
desde luego se puede asegurar que tiene en sí 
mismo un gérmen de descomposición que á la 
larga ha de acabar con ella.

Vencido el partido moderado en Setiembre de 
1868, parecía natural, y su propio interés así se lo 
aconsejaba, que agrupándose bajo una misma 
bandera se preparase al combate para reconquis­
tar por los medios legítimos el poder perdido.

No ha sucedido así, sin embargo, y dejando 
trascurrir cerca de año y medio sin batallar en los 
comicios, y muy poco en la prensa, cuando al fin 
organiza sus fuerzas y se apresta al combate, le­
jos de estrechar sus filas, para que el empuje fue­
se mayor, se divide en dos bandos con diferentes 
jefes, diversos soldados y distintas banderas; lo 
cual prueba que la desorganización de ese partido 
empezada en 1858 al constituirse el que se deno­
minó y conserva su nombre de Enion liberal, ha 
venido á consumarse con la revolución de Se­
tiembre.

Dos periódicos moderados saldrán á luz hoy mis­
mo: uno titulado El Pie-mpo, y dirigido por el se­
ñor conde de San Luis, que defenderá la candida­
tura del príncipe Alfonso para rey de España, y 
otro denominado El Eco de España, de cuya di­
rección se encargará D. Agustin Estéban Collan­
tes, que defenderá la restauración pura y simple 
de doña Isabel II.

Nótese que los caudillos de las dos distintas 
huestes pertenecen á una segregación del antiguo 
partido moderado, de que es jefe reconocido el di­
rector de El Pie^npo, y que se conocía con el nom­
bre de polaca; de modo, que este nuevo fracciona­
miento, puede calificarse de subdivision.

No entraremos á calificar la bondad relativa de 
las dos causas que respectivamente defienden los 
dos grupos del partido moderado. Para nosotros 
ambas son peores; sólo queríamos tomar acta de 
la division que en sus filas existe, de cuyas resul­
tas, y dando por supuesto que no se hostilicen 
mútuamente, desde luego les faltan la unidad de 
miras, la homogeneidad de pensamiento que son 
la primera garantía de la victoria.

Con semejantes antecedentes, ¿qué situación 
puede venir á fundar el partido moderado que ins­
pire confianza al país? Ninguna. Ese partido, ya 
venga con pretensiones de la restauración indi­
recta, ya de la directa, es incompatible con la opi­
nion general del país. Este desde la revolución 
acá ha dado pasos agigantados en el terreno de las 
ideas, y no podrá retroceder. El antiguo partido 
moderado con sus aspiraciones de siempre y su 
fatal y desacreditado programa de gobierno, seria 
en la España de 1870, como esas plantas exóticas 
que jamás pueden arraigarse en un suelo estéril 
para que lleguen á producir buenos frutos.

Dice El Certamen:
«Ocupándose el periódico El País de la actitud que 

respectivamente guardan los unionistas y radicales, así 
en la cuestión de presupuesto del clero como en la no 
ménos importante de leyes órgánicas, se duele de la in­
transigencia que esto parece mostrar, y hace votos por 
que el patriotismo de todos logre levantar muy alto el 
edificio que la nación desea ver concluido cuanto ántes.

El colega tiene razon: de sentir es, y mucho, que al­
gunos miembros de la union liberal, con su reacciona- 
rismo intransigente, vengan poniendo todos los dias y 
á todas horas nuevos obstáculos á la obra revoluciona­
ria; pero á pesar de tales esfuerzos, no dude El País que 
ella se consolidará en un plazo más ó ménos breve, si 
no con el concurso de cuantos contribuyeron á' poner 
la primera piedra, al ménos con el de los que, más cons­
tantes, no quieren descansar hasta ver cumplidamente 
satisfechos sus leales propósitos.»

Cómo se consolidará la revolución, según el 
criterio de nuestro apreciable colega, y cuándo 
podremos ver satisfechos cumplidamente los pro­
pósitos de los más constantes, es lo que nosotros 
necesitamos saber; porque si constancia significa 
en estos tiempos defender en Diciembre de 1868 
una solución, para combatirla rudamente en Fe­
brero de 1870, entóneos de esta manera no pode­
mos llegar nunca á un punto dado, y al país no 
podrán inspirar confianza los que con tan poca fi­
jeza cambian á cada paso y combaten hoy lo que 
han defendido ayer.

Y si no, vean nuestros lectores la solución que 
defendía A7 Certamen, en un artículo publicado 
en dicho periódico el 22 de Diciembre de 1868:

«Es preciso desengañarse: bien se está en su retiro el 
duque de la Victoria; y de colocar en el hoy vacante tro­
no de España un monarca, ántes que uno de esos prín­
cipes extranjeros que á España sólo conocen de nombre, 
venga el duque de Montpensier, que, extranjero y todo, tiene 
corazón español, ama á nuestra patria, y sabría hacer nues­
tra ventura.yi

Ahora vean nuestros lectores de qué modo com­
bate El Certamen esa misma candidatura en 8 de 
Febrero de 1870, contestando á Ea Opinion A/a- 
cional:

«La revolución no planteó ninguna candidatura; La 
Opinion Nacional se equivoca lamentablemente: la revo­
lución se hizo al grito de ¡Abajo lo existente! y ¡Viva la 
democracia! Y queremos que se nos diga si este lema 
significa el planteamiento de ninguna candidatura. Aún 
hay más: aunque la revolución hubiera presentado un 
can lidato para el vacante trono, de ninguna manera 
podía éste ser el que La Opinion defiende, pues el pueblo 
dijo por todas partes ¡Abajo los Borbonesf y Montpensier 
es Borbon. Antes bien, la revolución vino á quitar al 
candidato de los unionistas cuantas esperanzas tuviera 
de ser rey de España.»

Sí todos los hombres políticos de nuestro país 
se entregan á tan rápidas y lamentables trasfor­
maciones, entóneos, ¿podrá nunca llegar á conso­
lidarse la revolución de Setiembre?

¡Vive Dios que si todos los radicales tuvieran la 
constancia de El Certamen, no dejaría de venir 
una solución séria!

En Madrid comenzará próximamente á publi­
carse un periódico titulado El Piempo. Esto nada 
tiene de extraño, pues de igual manera pudieron 
sus fundadores haberle titulado El Espacio, El 
Planeta, Ea Voz del Sepulcro, ó cosa semejante. 
Lo que sí nos llama la atención, al leer la circular 
ó prospecto que han enviado á provincias sus ins­
piradores y representantes, el conde de San Luis, 
el marqués de Bedmar y el conde de Toreno, es 
que todo un triunvirato, compuesto de dos condes 
y un marqués, como quien no dice nada, tenga la 
inocencia de creerse órgano de las clases conser­
vadoras, suponiéndolas sus cómplices para una 

restauración vergonzante, ó lo que es igual, para 
una restauración alfonsista.

Pues ¿quién sino esa misma clase conservadora 
dió el principal impulso para derribar á Gonzalez 
Brabo y su gabinete, cuyos individuos pertene­
cían á la misma coinunion política que los inspi­
radores de El Piempol ¿Quién sino la clase con­
servadora derribó la dinastía que hoy pretende 
este periódico restaurar á medias? Digan franca­
mente los directores é inspiradores de El Piempo 
que vienen á defender al partido moderado, y no 
la sagrada caztsa de la libertad g la patria; pues 
por más que traten de dorar la píldora, es trabajo 
perdido y no la tragará nadie.

En cuanto á la estrechez de significado que dan 
á la denominación de «clases conservadoras,» ya 
en otras ocasiones hemos manifestado lo que por 
tales clases debe entenderse; esto es, el conjunto 
de cuantos se interesan por la conservación de la 
paz, la libertad y el órden; mas de ninguna ma­
nera la gente de los pergaminos y blasones, im­
provisados algunos, que acostumbrados al mono­
polio y á la ley del embudo, suspiran por vivir y 
medrar á la sombra de tan injustas desigualdades.

Uno de los flamantes paladines de la libertad es 
el conde de San Luis. ¡Cómo se olvidan ciertos po­
líticos de ciertas cosas!

Como una prueba de lo que hemos expresado 
en el suelto anterior, vean nuestros lectores por 
la siguiente carta, la opinion que se tiene forma­
da en provincias, y sobre todo en la rica é indus­
triosa Cataluña, acerca de lo que han sido y son 
las verdaderas clases conservadoras de nuestro 
país.—Ella dice más que todo cuanto pudiéramos 
añadir hoy á lo que sobre este particular hemos 
escrito.

D ice asi;
«Señor director de El País.

Barcelo.va 5 de Febrero de 1870.
Muy señor mío: Con sumo gusto he leído los dos ar­

tículos de El País del dia 5, y creo que ambos produci­
rán aquí un buen efecto. Me refiero á los titulados Fili- 
busterismo politico y Carbones.

Las dos cuestiones preocupan aquí grandemente á 
todos, y los dos artículos citados responden perfecta­
mente al pensamiento de nuestras clases industriales y 
productoras ó conservadoras, como se Ies llama ahora.

Desengáñense los políticos de oficio, los filibusteros, 
estas clases tienen conciencia de su fuerza y de su in­
flujo, y negarán siempre su apoyo á los que no obren 
como buenos y leales á la patria.

No hay duda ninguna: esas clases tan despreciadas 
hoy son las que hacen las revoluciones, y convénzanse 
los patrioteros de que no las llevan á cabo los que acu­
den con el fusil al hombro detrás de las barricadas.

La fuerza física se domina con otra fuerza física ma­
yor, y no hay ejemplo en nuestra historia, de que ja­
más haya triunfado una revolución si no ha tenido las 
simpatías y el apoyo de las clases conservadoras.

Este apoyo y estas simpatías constituyen las causas de 
la irresistible fuerza de la revolución de Setiembre y su 
rápido y fácil triunfo. El manifiesto de Cádiz halló eco en 
esas clases, cansadas de tanto ludibrio y despilfarro, y 
todos vieron claro que el bravo marino del Pacífico, ini­
ciador del movimiento, sólo quería y deseaba el bien de 
su patria, no su medro personal: comprendieron que 
no era un filibustero político, y por esto el país en masa 
respondió á su patriótico llamamiento.

¿Qué hicieron los que ántes de Setiembre del 68 dife­
rentes veces trataron de sublevar al país?

Todos lo sabemos.—Las clases conservadoras no te­
nían confianza en aquellos hombres y las armas fueron 
vencidas por la indiferencia del país.

Qué ¿se cree acaso que la batalla de Alcolea, como he­
cho de armas, fué bastante para derribar una dinastía? 
¿No quedaban ya fieles defensores á aquella? ¿Acaso el 
conde de Cheste huyó de Barcelona ante el aspecto de 
una docena de fusiles y de sables que salieron á relucir 
el dia 29 de Setiembre? ¿Acaso no disponía de fuerzas 
fieles suficientes á pulverizar á los que por la fuerza hu­
biesen querido hacer triunfar la revolución?—Mas <á 
aquel general le faltaba la fuerza moral, la irresistible, 
el apoyo y las simpatías de aquellas clases que no van 
con el fusil á las barricadas, éstas fueron las que le 
vencieron.

Estas clases más poderosas, pues, de lo que se cree, no 
aceptarán un rey cualquiera, que quieran imponerle los 
filibusteros políticos, y si lograran colocar en el trono á 
ese cualquiera, faltándole su principal apoyo, caerá irre­
sistiblemente, aunque vengan sables, fusiles y cañones 
á sostenerle, y morirá su causa, como han muerto las 
causas carlista y republicana, porque el país productor 
é industrial les niegan apoyo.

Estas clases en cambio apoyarán á cualquiera, llámese 
lo que se llame, que inspirado sólo por el patriotismo 
le proponga una solución séria, que represente sus as­
piraciones que son: órden, libertad, moralidad, legali­
dad y protección á los intereses y á la propiedad. Mas 
esto debe ser pronto, muy pronto, pues si hasta hoy las 
clases conservadoras siguen prestando su apoyo á la re­
volución, es porque esperan aún que dominará al fin el 
patriotismo y que los filibusteros tendrán que abando­
nar sus planes ante la actitud del país; mas si se pierde 
esta esperanza, ¡ay entóneos de la revolución el dia que 
esto suceda! ¡y ay de este desgraciado país!

Y yo no debo ocultar á V. que si esta esperanza se 
sostiene aun, empieza ya a vacilar, y al menor empuje 
se vendrá al suelo.

El artículo sobre Carbones no podia haber sido escrito 
en mejor ocasión. Próximo el dia en que ha de tener 
lugar la subasta del ferro-carril de San Juan de las Aba­
desas, á pesar del estado de postración económica, eñ 
que se halla el país, ha resonado en el corazón de estas 
clases conservadoras la voz del patriotismo, y en estos 
momentos se ocupan todos de los medios para reunir 
en el país los recursos para construir el camino. Sacri­
ficios penosísimos habrá que hacer, dadas las actuales 
circunstancias, mas creo confiadamente que se vence­
rán las dificultades y se llevará á cabo el proyecto, dan­
do asi un ejemplo de que las clases esas, tan vilipendia­
das, tienen más patriotismo que las que sólo se acuer­
dan de conservar á todo trance el puesto que han cogido 
en la mesa del presupuesto.

C.....»
El ilustrado autor de la carta anterior nos dis­

pensará si no reproducimos también el último 
párrafo altamente laudatorio que lia tenido la 
bondad de dedicar á El País, por la defensa que 
se ha propuesto hacer de las clases conservadoras, 
y por el afan que ha demostrado en fomentar los 
intereses de la nación, pidiendo la pronta explo­
tación del «diamante negro,» el «pan de la indus­
tria» y «el nervio de las naciones.» Las frases que 
nos dirige serán un estímulo más para que con­
tinuemos con entusiasmo ^ decision por el camino 
que hemos emprendido, y esperamos que no sea 
la última vez que se digne favorecer con sus cor­
respondencias las columnas de El País.

En varios círculos políticos ha causado suma 
extrañeza un hecho, cuya explicación no debe­
mos dejar en silencio, procediendo con entera 
imparcialidad y justicia. Este hecho es la publi­
cación, en el Eí^tíq d^ Sesiones y en otros perió” 
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dicos, del discurso hablado en parte y en parte leí­
do en el Congreso por el Sr, García Quesada, con­
teniendo algunos párrafos que dicho orador no 
pronunció en la Cámara^ y que sin duda tenia in­
tención de pronunciar, aunque entónces se le 
quedaron inéditos entre las cuartillas de que iba 
provisto.

Como tales párrafos contienen cargos dirigidos 
al ministro de Marina, y en el discurso de éste no 
aparece ni puede aparecer la debida contestación 
por lachada causa, y como las personas que no 
se hallan en antecedentes pueden atribuirlo á otra 
muy distinta, cumple á nuestra lealtad dar esta 
aclaración , con la cual se explica todo, ménos 
que el presidente de la Cámara permita pronun­
ciar ó leer un discurso y que luego al imprimirlo 
sufra esenciales modificaciones en su contenido. 
Las correcciones y variantes deben referirse á la 
forma y nunca al fondo de los discursos. Bien de­
biera tenerse presente para lo sucesivo.

Nuestros lectores podrán ver en el lugar cor­
respondiente de este número la pregunta hecha 
ayer en las Córtes por el Sr. Oria al presidente del 
Consejo de ministros, sobre los acontecimientos 
lamentables que han tenido lugar en Paris.

Según ha manifestado el general Prim, aque­
llos carecen de gravedad y están reducidos á un 
tumulto producido à causa de la prisión del dipu­
tado Rochefort.

Los últimos partes recibidos dan la satisfactoria 
noticia de que el centro de la capital del vecino 
imperio recobró ayer su acostumbrado aspecto y 
la tranquilidad se había restablecido.

Por desgracia, las cargas de caballería dadas á 
los alborotadores han ocasionado algunas víc­
timas.

El Gobierno se ha opuesto, según dicen los te- 
légramas, á que jugase la artillería contra los su­
blevados, y el mismo presidente del Consejo, 
Mr. Emilio Ollivier, estuvo arengándoles para que 
se retirasen á sus casas.

Apreciando según su criterio los inconvenien­
tes de la solución monárquica inmediata, La Ibe­
ria ha venido defendiendo la interinidad, como el 
único medio de consolidar la revolución.

Pero como de hombres prudentes es mudar de 
parecer, el periódico progresista, despues de pen­
sarlo mucho tiempo, en su número de anteayer 
hace un cambio de frente, y sin decir agua va, 
nos dispara á quemaropa el siguiente trabucazo:

«El país lamenta que haya trascurrido tanto tiempo 
en la inacción la causa revolucionaria, y únicamente 
desea la definitiva constitución de la patria. Esta, que es 
una necesidad sentida por todos, se hace hoy más que 
nunca indispensable su resolución, porque el elemento 
reaccionario se dibuja ya en lontananza, amenazando la 
paz de los pueblos y la tranquilidad de las familias.»

Si La Iberia no fuese un periódico de cierto 
color político, y con las afinidades que todo el 
mundo le supone, la manifiesta contradicción que 
resulta entre su último artículo y los anteriores, 
no pasaría de una veleidad más ó ménos lamenta­
ble; mas tratándose de un diario que pasa por ser 
la genuina expresión y el eco fiel de cierto parti­
do, esta trasformacion es demasiado trascendental 
para que pase desapercibida.

¿Acepta el partido radical el artículo de La Ibe­
ria‘S Si es así, lo sentimos por él, pues llamado 
por su importancia y por su posición en la Cáma­
ra y en el Gobierno á dar solución á las grandes 
cuestiones que están para resolverse, no pueden 
inspirarnos ni inspirar al país confianza esas so­
luciones de un partido veleidoso, que acepta hoy 
lo que ayer rechazaba.

De todos modos, nos complace la nueva actitud 
de La Iberia, sea que responda sólo á sus propias 
convicciones, bien sea la fiel expresión de las opi­
niones de una parcialidad arrepentida de sus anti­
guos errores.

Dice un periódico:
«Dícese que en una reunion de carlistas celebrada en 

Bayona, se ha acordado publicar un periódico que pre­
sentará á D. Cárlos como candidato al trono con pro­
grama liberal.»

Si esto se realiza, los apreciables colegas abso­
lutistas pueden ir buscando otro candidato, por­
que ya está visto que D. Cárlos de Borbon es su­
mamente voluble.

La Nación de ayer dice:
«El Sr. Morel es ayer objeto de duros ataques por 

parle de La Discusión'. El periódico republicano es por 
demás injusto con el digno subsecretario, en quien to­
dos reconocen, aparte de su talento, prendas de noble 
carácter.»

Según la Liberté, M. Prevort Paradol ha pro­
nunciado una excelente oración fúnebre sobre la 
tumba del duque de Broglie. Hé aquí uno de sus 
más bellos pensamientos que, por lo oportuno en 
España en las actuales circunstancias, inser­
tamos:

«A veces es más difícil conocer el deber que 
cumplir con él.»

Recomendamos este axioma á los demagogos 
que quieren que las masas cumplan con sus debe­
res ántes de conocerlos.

Ayer nos sorprende La Npoca con lo siguiente:
«Las correspondencias recibidas de Filipinas no son 

satisfactorias. Allí se observan en el elemento mezlizo y 
en el indio trabajos alentados por las ideas disolventes 
que ahora está en moda predicar, y como allí no existe 
el poderoso elemento peninsular que ha salvado á Cuba, 
no es extraño que los amigos de España se muestren 
quizá más alarmados de lo que la realidad de las cosas 
merecen.
' De todos modos, nuestro deber es llamar la atención 
del Gobierno, y lo cumplimos.»

En Córdoba ha tenido lugar la inauguración 
del alumbrado público por gas en la parte céntri­
ca y principal de la ciudad.

En la liberal Zaragoza verá pronto la luz pú­
blica un periódico absolutista órgano de D. Cár­
los de Borbon, titulado La Concordia.

. Es probable que el Sr. Nocedal pida el derecho 
de propiedad.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

r

^’ Discurso pronunciado por el señor ministro de 
Marina en la sesión del dia 8 de Febrero de 1870, 
en contestación al del contra-almirante Sr. Que­
sada, con motivo del voto particular formulado 
por dicho señor al proyecto de ley fijando las 
fuerzas navales para 1870-71:

El señor ministro de MARINA (Topete): No creía 
yo, señores diputados, tener que molestar la aten­
ción de la Cámara tratando asuntos de marina, y 
estando tan próximo el debate sobre el presu­

puesto del ramo, ocasión la más propicia, campo 
el más ancho, para que la oposición y todos los 
disidentes puedan presentar las críticas y censu­
ras que juzguen convenientes. Así, pues, yo me 
había lisonjeado con la esperanza de que tal su­
cediera, no'teniendo, por tanto, que tocaría cues­
tión de la marina hasta que se comenzase la del 
presupuesto del ramo; pero el señor general Que­
sada ha defraudado mis esperanzas. Haciendo uso 
de un derecho incontestable, ha presentado un 
voto particular; y debo confesar, señores diputa­
dos, que al ver firmado ese voto por el señor ge­
neral Quesada, por un almirante de la reputación 
de S. S., no sólo experimenté suma extrañeza, si­
no también un temor grave. Porque decía: ¡es po­
sible que un general de marina, de la reputación 
del Sr. Quesada, manifieste tan extrema disiden­
cia hácia un compañero suyo, ¿qué digo? hácia 
todos sus compañeros! Porque hay que advertir, 
señores diputados, que la fijación de las fuerzas 
navales pertenece, como sabe S. S., al Almiran­
tazgo, y siendo éste quien las ha determinado, 
decía yo: ¿cómo puede el señor general Quesada 
estar en disidencia con sus compañeros, sin tener 
para ello ninguna razon fundamental? Y yo, se­
ñores diputados, que tomo mis determinaciones 
pronto, dije: esperemos el dia de mañana; oiga­
mos las razones que expone; y con toda lealtad, 
si el señor general Quesada me convence, haré el 
sacrificio de mi amor propio, y diré á la Cámara: 
me he equivocado; el señor general Quesada tiene 
razon.

Pero, señores diputados, yo no puedo ménos de 
repetiros que el señor general Quesada ha defrau­
dado mis esperanzas. No concibo en qué razones 
ha fundado S. S. el voto particular; para ello no he 
encontrado ninguna. S. S. me pidió verbalmente 
datos en la comisión de presupuestos, yo se los 
di: S. S. no se conformó, y me los pidió despues 
por escrito; yo tuve la deferencia de dárselos. La 
mayoría formuló su dictámen: S. S. no vino ó no 
se presentó al segundo dia en la comisión para 
decir en qué disentía de los demás: S. S. ha pre­
sentado un voto particular, y al hacerlo, está en 
su derecho.

Pero entremos en la cuestión. La fijación de las 
fuerzas navales no es, señores, el producto de un 
capricho; es el resultado de la reflexión, es el re­
sultado del estudio que hace una corporación so­
bre las conveniencias y sobre las necesidades de 
su país. El Almirantazgo ha examinado las conve­
niencias y las necesidades de la marina, y ha com­
prendido que la nación necesitaba de estas fuer­
zas navales para poder hacer frente á todas las 
eventualidades.

Respecto de la absoluta necesidad, diré al señor 
general Quesada las circunstancias interiores del 
país y las exteriores, puesto que tenemos todavía 
una campaña, si no de hecho, al ménos de dere­
cho, en el Pacífico. S. S. sabe que todavía nues­
tras relaciones con las repúblicas del Pacífico 
se encuentran en tal estado, que mañana puede 
abrirse una segunda campaña. Sabe también su 
señoría las circunstancias de la isla de Cuba. Por 
consiguiente, ¿cómo el señor general Quesada, 
cómo un general de marina extraña que el mi­
nistro del ramo, que el Almirantazgo se preparen 
á organizar una fuerza naval disponible para 
cualquiera eventualidad? Yo hubiera comprendi­
do que cualquier señor diputado hubiera dicho 
esto; pero me ha lastimado, causándome sorpresa 
y pena, el habérselo oido á S. S.

Como absoluta necesidad también, sabe el se­
ñor general Quesada que á raíz de la revolución 
surgió un gran levantamiento en una de nuestras 
provincias de Ultramar, en la isla de Cuba. En­
cargado yo del ministerio de Marina, al muy poco 
tiempo hubo peticiones uno y otro dia por las au­
toridades de la isla de Cuba, especialmente por el 
general de marina, representándome la absoluta 
necesidad de que se le enviase inmediatamente 
una fragata blindada. Pudo, debido á la actividad 
de S. S. que mandaba el departamento del Ferrol, 
armarse con prontitud, pero sin la debida instruc­
ción, la fragata Victoria, y pudo enviarse á la 
Habana, aunque no como yo comprendo que de­
bía haber ido, no como lo comprende un oficial de 
marina dispuesto á sostener el honor de su pabe­
llón. La Victoria, cuando salió del Ferrol, no se 
hallaba en muy buen estado; el señor general 
Quesada lo sabe, lo sé yo, lo sabe toda la marina.

He dicho que à la actividad de S. S. se debió el 
pronto armamento de la fragata Victoria; pero la 
marina, que quiere responder á la confianza que 
el país hace de ella; la marina, que está siempre 
dispuesta á enaltecer y conservar el honor de su 
bandera y que no permite en ella mancha algu­
na, ha querido siempre, como sabe S. S., una es­
cuadra más ó ménos grande; pero una escuadra 
dispuesta á sostener con éxito el pabellón de la 
patria. Esta fué la primera aspiración del minis­
tro de Marina y de todos sus compañeros del Al­
mirantazgo, y entónces se formó la escuadra de 
evoluciones, compuesta de la fragata Zaragoza, 
de la Tetuan y de la Villa de Madrid, á las que 
luego se unieron la Asturias, la Almansa y pos­
teriormente la Berenguela.

Repitieron sus exigencias las autoridades de la 
isla de Cuba, que sin cesar pedían fuerzas nava­
les. El ministro de Marina envió las que pudo, y 
detuvo la expedición de las fragatas hasta tener 
la seguridad de que, cuando saliesen de los puer­
tos españoles, pudieran presentarse al costado de 
cualquier buque del mundo, y sostener en todas 
partes el honor de nuestra bandera.

La fragata Berenguela se puso en disposición de 
que pudiera pasar, como ha pasado, el canal de 
Suez; y tanto ésta, como la Almansa y isí.Zarago­
za, que fueron á Cuba, han salido de nuestros 
puertos como no ha salido jamás buque ninguno, 
dispuestas á responder del honor del pabellón es­
pañol, no porque el valor sea hoy mayor que án­
tes, sino porque hoy las dotaciones de los buques 
están perfectamente aleccionadas é instruidas, con 
lo cual las aspiraciones del cuerpo (y aquí debo 
dar gracias á los individuos del Almirantazgo y á 
los comandantes y oficiales, porque esto no es 
obra mia, sino que lo han hecho ellos), las aspira­
ciones del cuerpo, repito, están satisfechas en este 
punto, señor general Quesada.

Vamos á la cuestión de conveniencia. Todos los 
señores diputados saben, y mucho más el señor 
general Quesada, cómo nació el blindaje; todos 
recuerdan las campañas de las dos grandes po­
tencias contra Rusia en 1864 y 55. En la primera 
del 54 las escuadras coaligadas se detuvieron ante 
Sebastopol y Cronstadt y quisieron amortiguar 
aquel ec/iec, digámoslo así, diciendo que siendo 
buques de vela no eran dueños de sus movimien­
tos: á la campaña siguiente se presentaron con 
buques de hélice, y sin embargo, no se atrevieron 
con Sebastopol y Cronstadt; comprendieron que 
aquello era un golpe mortal para las naciones ma­
rítimas, y quien más lo sintió fué Inglaterra. Así 
tuvo nacimiento el blindaje: el señor general Que­
sada sabe mucho mejor que yo que los primeros 
buques de esta clase que se construyeron eran 
unas masas informes, unos rectángulos sin con­
diciones marítimas; pero ya ensayados, se com­
prendió que este era el bosquejo de una gran 
obra.

El señor general Quesada conoce el ataque del 
fuerte Sunter, y todos los demás que pudieron dar 
las escuadras con este nuevo invento. Pero la 
Francia imperial, á cuyo jefe, según se dice, de­
ben la iniciativa del movimiento, continuó con 
perseverancia estudiando la solución del proble­
ma y el mejoramiento de los buques blindados. 
Resultado de este estudio fué la Cloire, que, como 
sabe el señor general Quesada, podia combatir 
con cualquier otro buque del mundo. Estos ensa­
yos despertaron los recelos de todas las naciones 
marítimas: Inglaterra, que había permanecido 
desdeñosa al principio, se consagró con grande 
afan al estudio del problema, y fruto de este es­
te estudio nació el Bac-warrior; á la Cloire de 
Francia respondió con la Corona; á la Normandie 
con el Principe Negro, y aquí empezó un verda­

dero pugilato entre las dos naciones para ver cuál 
iba más allá; ambas agotaron en esta lucha todos 
los recursos de la ciencia y de la industria. Excu­
sado es decir que cada país encomiaba con frases 
hiperbólicas las cualidades de sus buques; pero 
adelantando cada dia más en su construcción, 
Francia produjo el Solferino y el Magenta, In­
glaterra el Hércules, el Agüites y el Monarca.

¿Pero esas grandes moles, señor general Quesa­
da, se construyen en Francia y en Inglaterra 
para dejarlas dormir en los arsenales? ¿No se ar­
man, no se estudian, no se comparan las ventajas 
que pueden tener sobre los otros buques; no se 
han de conocer detalladamente sus propiedades 
para saber hasta qué punto se puede contar con 
ellas, y qué es lo que se puede hacer con cada 
cual?.

Sí, señor general Quesada; esto es lo que han he­
cho Francia é Inglaterra, como todas las naciones 
marítimas; y nosotros, despues de los grandes sa­
crificios impuestos y aceptados para tener esas 
siete fragatas blindadas; nosotros con una marina 
jóyen, ardiente y deseosa de emular y áun sobre­
pujar á las de los demás países, ¿cree el señor ge­
neral Quesada que podíamos permanecer tranqui­
los y satisfechos con la posesión de estos buques 
sin conocer perfectamente las condiciones de cada 
uno de ellos? Yo no podia hacer esto; venga S. S. 
á hacerlo en mi lugar, si juzga que tal cosa debe 
hacerse.

Dígame el señor general Quesada : si yo hoy. 
Gobierno, encargase á S. S. el mando de esos sie­
te buques y le enviase á sostener con ellos el ho­
nor de nuestro pabellón, ¿ estaría S. S. en aptitud 
de aceptar el mando? ¿Conoce S. S. las condicio­
nes de esos buques, sabe lo que es la Zaragoza, 
sabe lo que es la Betuan^ ¿Conoce S. S, el andar 
absoluto de cada uno de ellos, conoce S. S. el an­
dar relativo? ¿Sabe sus movimientos, la fuerza de 
sus máquinas, lo que puede, en fin, esperar del 
aparejo de cada uno de ellos? Pues la Zaragoza 
vira perfectamente por avante y ha ido á la Haba­
na como cualquier buque de vela; la Zaragoza se 
pone de través y balancea 15 grados, mientras 
que la Tetuan balancea 32; la Zaragoza abre sus 
portas, cuando la Tetuan no puede abrirlas : esto 
lo digo yo porque lo he experimentado, porque 
las he estudiado, que de otro modo no lo podría 
decir; pero el señor general Quesada, que se en­
cuentra en distinto caso, no podría hacer uso de 
esas fuerzas ; necesitaría ocho ó diez meses de ob­
servaciones para que la escuadra confiada á su 
mando pudiera ser útil al país.

Hay otro elemento que, atendidos los adelantos 
modernos, influye notablemente en el conoci­
miento de las fuerzas navales, y este elemento es 
la artillería. La artillería se sintió herida al naci­
miento del blindaje: siempre habían estado en 
pugna la artillería y la construcción naval, pro­
curando cada una de las dos ser la más poderosa: 
así es que, inmediatamente despues del blindaje, 
nació el cañón rayado, y los cañones que ántes nos 
parecían monstruosos, hoy son ridículos. Nosotros 
en esta grande época de transición, nosotros, 
que hace cuatro años creíamos con justicia que 
el cañón de 20 centímetros era un cañón colosal, 
hoy tenemos que reconocer que estamos muy en 
baja, aunque no tanto como pudiera creerse, por­
que también la artillería de marina española ha 
dado grandes pasos: el Sr. Barrios inventó, como 
el Sr. Quesada sabe, el cañón de 22 y 28 centíme­
tros, é hizo con ellos pruebas sumamente satis­
factorias; además hemos adoptado el 300, 250 y 
180 de modelo inglés, y el 28, 22 y 20, según mo­
delo español. Estas enormes piezas sólo existen 
en los grandes buques blindados: ¿quiere el señor 
general Quesada que no sólo desconozcamos las 
condiciones marineras de estos buques, sino que 
además desconozcamos el manejo de esas gran­
des piezas? Pues yo para eso no quiero marina; 
para eso diría á los señores diputados: dejaos de 
marina, no tengáis marina.

Señores, es preciso que sepamos manejar esas 
fragatas; es preciso que sepamos manejar esa ar­
tillería: si no, ¿para qué la tenemos? ¿Por el gusto 
de decir que poseemos siete fragatas blindadas? Si 
no es más que para eso, vendámoslas, que no fal­
tará quien nos las compre.

Creo que estas serian razones bastantes para 
convencer al señor general Quesada de que no ha 
hecho bien en formular ese voto particular; por­
que yo en el caso, no de S. S., sino de cualquier 
otro señor diputado, le hubiese dicho al ministro 
de Marina: ¿por qué. no se instruyen esas dotacio­
nes, por qué no se da á esas tripulaciones una 
práctica que les es tan necesaria? Esas grandes 
masas navales, esas grandes fragatas sin la vida, 
sin la fuerza que les da la instrucción de todos los 
tripulantes, desde el comandante hasta el último 
marino, podrán ser unos colosos, unos Leriata- 
nes’, pero serán unos colosos y Leriatanes cadáve­
res, y cualquier buque podrá acercarse á ellos si 
no cuentan con la vitalidad, con la fuerza que sólo 
es capaz de dar la instrucción. ¿Quiere el señor 
general Quesada que no hayamos aprendido con 
lo que nos sucedió en Trafalgar y en San Vicente? 
Pues yo, cien veces mejor que eso, quiero que nos 
suceda lo que en el Callao.

Aquí concluiría, señores diputados, si el señor 
general Quesada no hubiese dicho algunas pala­
bras que siento las haya pronunciado. Dice que 
ha permanecido silencioso, sin pronunciar pala­
bras que á algunos hubieran dolido. Si á mí sé 
refiere S. S., respondo que siento su silencio: ya 
sabe S. S. que siempre le he guardado todos los 
respetos y consideraciones debidas, consideracio­
nes que se adquieren en nuestro cuerpo desde la 
infancia. S. S. ha sido mi jefe; yo siempre le he 
obedecido.

Siento estar aquí y que S. S. ocupe el banco que 
ocupa; pero creo que en todo lugar le he guarda­
do cuantas deferencias se merece.

No temo, pues, que S. S. digalo que le parezca; 
estoy seguro de poder contestarle dignamente. 
También ha dicho el Sr. Quesada que se había fal­
tado á las consideraciones á la marina. Pues yo 
pongo á la marina por juez entre lo que afirme 
S. S. y lo que afirmo yo; á la marina apelo.

Pero el Sr. Quesada, al concluir, hizo una aseve­
ración muy grave, aunque cubriéndola con algu­
nas salvedades; pero confieso que me ha dolido. 
El cargo, señor general Quesada, personalmente 
lo dispenso: estoy seguro de mí mismo; el país 
también lo está, la Cámara lo está igualmente.

Yo respondo á S. S. que si ese candidato que 
afirma está en mi conciencia (y es verdad), hubie­
se de venir aquí por la fuerza de las armas que yo 
le diese, yo aseguro que nunca vendrá. {Bien, mug 
bien.) Asi lo grita mi conciencia, que es el mejor 
juez.

Pero S. S. ha hecho un agravio al cuerpo á que 
ambos pertenecemos; pues aunque yo quisiera 
llevar á mis compañeros á ese terreno, ¿cree S. S. 
que me seguirían? Yo le aseguro á S. S. que no. 
La marina me siguió el dia en que creyó que de­
bía unirse á mí para defensa dedos derechos del 
país; entónces oyó mi voz; yo hice aquel acto por­
que lo consideré necesario; pero yo nunca faltaré 
á mi patria, señor general Quesada. {Bien, mug 
bien.)»

EXTRANJERO.

SUCESOS DE PARIS.

En los periódicos que ayer recibimos encontra­
mos noticias sobre los preliminares de la grande 
agitación provocada por algunos insensatos, con 
motivo de la prisión impuesta al diputado Ro­
chefort.

El Telégrafo Aíítógrafo publica lo siguiente:
<iLa Marsellesa de hoy publica un artículo de fondo de 

su director Mr. Rochefort titulado Las invitaciones de 
Mr. Ollivier.

Nuestros lectores recordarán que Mr, Rochefort, á 

consecuencia de sus artículos, fué condenado á seis 
meses de prisión y 3.000 francos de multa.

Por ser diputado y director de un periódico, el minis­
tro de Gracia y Justicia ha creido deber invitar á Mr. Ro­
chefort á que se constituya preso, en vez de que se apo­
derase de él lisa y llanamente un agente de la autoridad.

Esto ha motivado la violenta y arrogante réplica de 
Mr. Rochefort, de que copiamos á continuación los prin­
cipales párrafos:

«Hoy recibo de la audiencia una carta firmada por un 
sustituto de procurador municipal, cuyo nombre no 
puedo descifrar. Verdad es, que toda esta gente está tan 
avergonzada de su oficio, que se ocultan detrás de una 
firma ininteligible. Por conducto, pues, de este indivi­
duo, Mr. Ollivier «me invita» á constituirme preso el lu­
nes 7 del corriente...

»Sólo faltaba ya que Mr. Ollivier me dirigiese invita­
ciones, lo cual pasa los límites de la desvergüenza. Yo 
encuentro que tendría la misma razón invitándome á 
sus bailes ó comidas. En ese caso podría decirse que 
queríais tener á vuestro lado gente de buena sociedad...

»Pues bien, no, no acudiré á la cita. Lo que puede us­
ted hacer, y no es mucho á la verdad, es enviar dos de 
los satélites que le rodean para que me prendan...

»Ya que en una de vuestras representaciones de gran 
espectáculo habéis exclamado:

»Si nos obligáis á ello, seremos la fuerza.
»Yo os obligo, sed la fuerza...»
Mr. Rochefort continúa en su articulo atacando al mi­

nisterio, y diciendo que si la extrema izquierda hubiese 
obrado como él, é incomodase al ministerio y al impe­
rio, seria fácil desembarazarse de ella prendiendo á 
todos.

Mr. Dereuce, gerente de La Marsellesa, había recibido 
órden de presentarse el márles ante el juez de instruc­
ción con motivo de la conferencia de Shakespeare, presi­
dida por Rochefort.

Habíase anunciado que en la sesión del 7 se harían in­
terpelaciones sobre la forma de procedimiento con rela­
ción á Rochefort. Con este motivo. La France, discutien­
do las dudas suscitadas, á saber, si la autorización de 
procesar á un diputado lleva aparejada la facultad de 
aplicarle la pena á que pueda ser sentenciado, ó si se 
necesita una autorización especial despues del juicio 
para la ejecución de éste, se decide resueltamente, y es 
lo lógico, por el primer extremo, toda vez que el dere­
cho otorgado al Gobierno para procesar á un diputado 
seria ilusorio, sino lo completara elderecho consiguien­
te de aplicar la sanción penal.

La opinion contraria no carecía, sin embargo, de par­
tidarios, áun entre periódicos que no son de los irre­
conciliables; pero el voto de la Cámara ha establecido 
una jurisprudencia, tanto más importante, cuanto que 
siendo Rochefort jefe único de una cohorte que desafia 
á la ley y al órden social, una y otra están en el caso de 
hacerse respetar.»

El Pueblo francés del 4, dice que se ve precisado á 
cumplir con el penoso deber de dar á conocer cuáles 
son las pasiones odiosas que fermentan en las capas in­
feriores de la población parisiense.

«Bajo apariencias, dice, tan pacíficas y prósperas, ¿qué 
es lo que pasa? Diariamente, 4 ó S.OOO individuos abu­
sando del derecho de reunion tan liberalmente conce­
dido, se reunen, á veces bajo la presidencia de un di­
putado de la extrema izquierda; se entregan á los des­
bordamientos más anárquicos, á las diatribas más ca­
lumniosas; se excitan, se exaltan, se prometen derribar 
el imperio por la violencia, y amenazan trastornar la 
sociedad.

Júzguese de ello por los hechos siguientes:
«Apenas hace ocho dias, en el pasaje del Genio, unas 

1.500 personas se agolpaban á la puerta de la sala Un 
número igual estaba agrupado en los alrededores.

»Llega Mr. Rochefort, es saludado en la calle y en la 
sala con frenéticos vivas:

«Ciudadanos, os doy las gracias, dice; estos aplausos 
se dirigen á mis sentimientos, que son los vuestros; 
pero es necesario reservar estos sentimientos en nues­
tro corazón hasta su dia.»

«Mr. Milliere no quiere ya economía política, sino una 
economía social. «El sufragio universal, dice, no ha 
producido hasta aquí más que resultados desastrosos. 
En el porvenir hará al pueblo dichoso y los impuestos 
inútiles. Pero en este momento, son necesarias contri­
buciones.» Y el orador reclama el impuesto progresivo, 
el impuesto único y directo sobre la renta y las muta­
ciones.

»Mr. Mathorel pretende que el obrero trabaja hoy pa­
ra alimentar á amos y gentes ociosas.

»En otra.réunion se ha hablado contra los patronos y 
los capitalistas que explotan á los trabajadores; contra el 
ejército y su empleo en las huelgas; contra el parasitis­
mo de los funcionarios, y contra nuestra intervención 
en Roma.»

No dudamos asombraremos á la mayor parte de nues­
tros lectores, al participarles que, desde hace algunas 
semanas, han tenido lugar en París más de treinta reu­
niones, y que en ellas se ha tratado del medio de aten­
tar contra la vida del emperador. En el banquete de San 
Mandé, el 21 de Enero, se ha brindado por la bala que 
hiriese al jefe del Estado.

No; es imposible que una sociedad como la nuestra 
tolere por más tiempo un delirio tan monstruoso.»

Anteanoche todavía era grande la agitación en 
Paris, aunque el órden material estaba restable­
cido.

La Agencia Havas dice que por la tarde eran 
todavía numerosísimos los grupos delante del pa­
lacio del Cuerpo legislativo, y que por la noche 
conservaban los alborotadores una actitud ame­
nazadora, si bien fuerzas numerosas ocupaban los 
barrios de Belleville y de Menilmontant para ha­
cer imposible toda lucha.

Interrumpidos los telégrafos con el temporal de 
anteanoche, faltan los despachos de ayer mañana 
que deben contener más extensos pormenores.

Las últimas noticias de Méjico llegan al 7 de 
Enero.

La revolución de San Luis de Potosí, de que te­
níamos ya noticia, era el hecho más culminante.

El gobernador legítimo, que está preso, renun­
ció, y la legislatura admitió la renuncia, nom­
brando interinamente al Sr. Escanden. Los pro­
nunciados impusieron un préstamo de 25.000 pe­
sos, y habían reunido 1.000 hombres por medio de 
la leva.

El Gobierno de Lisboa trata de hacer algunas 
reformas en las colonias portuguesas. Con el ob­
jeto de prepararlas, el representante de Portugal 
en Madrid ha pedido al ministro de Ultramar co­
pia de la legislación que rige en nuestras Antillas 
y de las reformas propuestas para ella_s.

Las noticias de Santo Domingo alcanzan al 10. 
Los revolucionarios habían decidido moverse há­
cia el interior de la isla. Baez temía una invasión 
por parte de los haytianos. Las fuerzas de Cabral 
estaban estacionadas en el Suroeste.

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

“ARIS. S.— Si^iicit lus pveeuncioucs 
mîlStarcs.

Das íropas están so lire las armas en 
sns cuarteles, y numerosas patrullas «le 
caballería recorren el barrio «le Belle- 
vilEe y alj^unos otros barrios.

Hablase «Ici cardenal Bonaparte para 
reemplazar en el arzobispado de Lyon 
al car<lenal de Bonald.

ÎHo tienen importancia las huelgas que 
han estalla«lo en el «lepartamento de la 
jWicvre.

IBEAI id.—Tranquilidad restablecida 
y el centro «le Paris ha recobrado su as­
pecto «le costumbre.

Das cargas de caballería han oeasio- 
na«lo cierto número de heridos.

El Gobierno se ha opuesto á que obra­
se la artillería.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por loo interior español, á 
l|4l.—El 3 por lOO exterior, á

5¡8. El 3 por lOO francés, 73,^0.—El 
4 11^ id , á 103,50.

DOmBBES S.—Consolidados ingleses, 
de l¡e á 5¡8.

PAKIS S, (á las cuatro de la tarde). 
—En todos los arrabales la agitación es 
■“wy grande y se teme que estallen gra­
ves des«>rdene.s al anochecer.

Da Guardia municipal y la caballería 
ha n tenido 15 <> 30 hombres heridos por 
pedra«las.

Grupos numerosísimo.s compuestos 
en su mayoría <le obreros y de mujeres, 
seestacionandclantedel palacio «leí Cuer 
po legislativo.

Da plaza de la Concordia y los Campos 
Elíseos (‘stán ocnpa«los por fuerzas nu­
merosas de caballería. Toda circulación 
es imposible.

Da candidatura de AI. Isaac Pereire, 
ha fracasado en Carcassonne , siendo 
elegido diputado Al. Alarion.

DOIWBBES S.—De«lrii-Boliiu sigue en­
fermo, y ha aplazado índeíinidamente su 
vuelta á Francia.

PABIS S, (á las nueve y diez minutos 
de la noche)—Gran animación en los 
boulevares, pero sin que haya estallado 
hasta ahora el menor desfírden.

El Gobierno lia toma«lo grautles pre­
cauciones para prevenir la lucha en los 
barrios «le Belleville y Aienilmontant, 
en domle los alborotadore.s permanecen 
en actitud amenazadora. En estos pun­
tos están acampadas fuerzas numero­
sas.

Todos los redactorcsdcl periódico «Da 
AlarseiElaise.» incluso el Sr. DIric F«»n- 
viclle, han sido llevados á la cárcel.

VIEAÍA S —Asegúrase que el príncipe 
de Alontenegro ha recibido estos últimos 
dias, por la frontera «le Halmacia, un 
gran número «le fusiles perfeccionados 
y municiones «le guerra.

Das comunicaciones son difíciles, por­
que nieves abundantes han caldo en las 
montañas.

Da Servia y la Bulgaria signen per­
fectamente tranquilas.

Sesión del dia 9 de Febrero de 1870, por la noche.
PRESIDENCIA DEL SR. MONTESINOS.

A las diez ménos cuarlo se abrióla sesión, poniéndo­
se á discusión el capílulo 27 del presupueslo del minis- 
terio cIg Ih Guerrá

El Sr. RAMOS CALDERON usó de la palabra en conlra 
y manifestó que la cifra presupuestada era insuficiente, 
ó había el propósito de hacer grandes economías. Pidió 
que en breve se presentase una ley de ascensos y retiros 
militares.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ (de la comisión), contes­
tando al Sr. Ramos Calderon, dijo que se asociaba á lo 
pedido por S. S., y que sabia además era el pensamien­
to del señor ministro de la Guerra el presentar la ley de 
ascensos y retiros militares.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS dijo 
que su deseo era presentar la ley reclamada por el señor 
Ramos Calderon, y que en breve tendría él honor de 
presentarla.

El Sr. RAMOS CALDERON rectificó.
El Sr. REBULLIDA dijo que iba á usar de la palabra 

para pagar una deuda al Sr. López Dominguez. Dijo que 
no comprendía el que no habiéndose disminuido el 
ejército en ninguna de sus clases desde general á solda­
do, el presupuesto apareciese menor, por lo cual dijo 
era esto una especie de milagro de pan y peces.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ manifestó que se hacían 
economías en el presupuesto de Guerra, y que estaba 
pronto á demostrarlo al Sr. Rebullida el dia que gus­
tase.

Acto seguido se puso á votación el capitulo 27, que 
fué aprobado, como igualmente lo fueron el 28 y 29.

Abierta discusión sobre el capítulo 3.®
El Sr. PERALTA usó de la palabra para apoyar una 

enmienda al mismo relativa al Restablecimiento de la 
pension de la cruz de San Hermenegildo, manifestando 
que era una recompensa debida al mérito, á la anti­
güedad y á la honradez en el servicio militar, conclu­
yendo rogando ó la Cámara la tome en consideración.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ dijo que podia admitirse 
la enmienda en los términos siguientes : Que podia pa­
garse la pension á los que estuviesen en posesión de 
ella y con derechos adquiridos, quedando en suspen­
sion en lo sucesivo hasta que el estado del Tesoro per­
mitiese continuar pagando dichas pensiones.

El señor ministro de la GUERRA manifestó que por 
su parte no había inconveniente en que se tomase en 
consideración la enmienda.

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración, 
la Cámara acordó que la votación fuese nominal.

Verificada la votación, resultó desechada por 47 votos 
contra 31.

Acto continuo se aprobó en votación ordinaria el pri­
mer artículo del capítulo 30.

Puesto á votación el art. 2.°, se pidió por suficiente 
número de diputados que la votación fuese nominal.

Verificada ésia, resultó aprobado por 63 votos con­
tra 19.

Puesto á discusión el capítulo 31, se dió lectura de 
una enmienda al mismo.

El Sr. CASTELAR usó de la palabra para apoyarla, y 
en su discurso, como todos los suyos, llenos de poesía 
y de citas históricas, manifestó que las quintas eran in­
compatibles con la Constitución y con la personalidad 
humana. Manifestó que nada había más espantoso que 
las quintas. Dijo que el ejército no se sostenía para 
mantener el órden, y sí para grandes cébalas políticas.

Y concluyo pidiendo que se tomase en consideración 
la enmienda y rogando al señor ministro de la Guerra 
presentase un proyecto para la abolición délas quintas.

El Señor ministro de la GUERRA en un breve, pero 
buen discurso, refutó lo expuesto por el Sr. Castelar y 
manifestó que su deseo era el presentar lo más pronto 
posible un proyecto de ley sobre el reclutamiento y 
modo de variar el actual sistema de organización del 
ejército.

El Sr. CASTELAR rectificó.
Puesta á votación si se tomaba en consideración la en­

mienda, fué desechada en votación ordinaria.
Acto seguido se levantó la sesión.
Eran las doce y cuarto.

Empieza á hablarse de los medios que se fijan err el 
proyecto de ley que pronto se presentarií á las Córtes 
para la sustitución de las quintas.

Dícese que se fija la obligación de que todos los espa­
ñoles, á la edad de veinte años, sean soldados; que se 
fijará en 120.000 hombres la fuerza total del ejército, y 
las Córtes determinarán todos los años la que íia de es­
tar en activo servicio, tipo que será de 80.000 hombres; 
que ei servicio activo se sacará por sorteo de los jóve­
nes de dicha edad de veinte años, y aquellos'á quienes 
no quepa la suerte de ser soldado activo, quedarán for­
mando una reserva que recibirá también la instrucción 
militar; que se suprime la redención, pero se admite la 
sustitución de hombre por hombre, con un reglamento 
especial para evitar los inconvenientes que Antes tenia; 
y que el tiempo de servicio será cuatro años en el ejér* 



cito activo y dos en la reserva, que se formara con los 
soldados cumplidos, de modo que habrá dos reservas: 
una de veteranos y otra de los bisoños, excedentes del 
ejército activo.

Créese que del sábado al lunes se presentarán á las 
Córtes las leyes orgánicas.

El ministerio de Fomento ha dispuesto se saquen á 
subasta, con destino á los ayuntamientos que compren­
de la real órden de 7 de Agosto de I860, 384 colecciones 
de pesos y medidas.

En breve comenzarán los estudios de una vía férrea 
entre Játiva y Muro.

Se ha firmado por varios vecinos de Málaga una expo­
sición dirigida al señor ministro de Estado, para que 
negocie con Inglaterra la devolución á España de la pla­
za de Gibraltar, obligándose los firmantes á llevar a cabo 
una suscricion nacional, si para recuperar á Gibraltar 
fuese preciso hacer sacrificios pecuniarios.

De las bibliotecas coleccionadas en el ministerio de 
Fomento, se van á remitir á los ayuntamientos de Riva- 
davia, Cea, Carballino, Maside y otros pueblos de la pro­
vincia de Orense.

Dentro de un par de dias se principiará la discusión 
en las Córtes del suplicatorio para procesar al señor ar­
zobispo de Santiago.

Ha sido encargada la Academia de San Fernando para 
designar la persona que, en concepto de la misma, pueda 
llevar á cabo la ejecución de la medalla conmemorativa 
del convenio de Vergara.

D. Manuel Alonso Martinez y D. Pedro Felipe Monlau, 
han sido elegidos para ocupar las dos plazas vacantes 
en la Academia de Ciencias morales y politicas.

Ha sido habilitada para la exportación de frutos y 
efectos del país, la playa de Moncofar en la provincia de 
Castellon, expidiéndose la documentación por la adua­
na de Burriana.

El ministro de Hacienda ha significado al de Gracia y 
Justicia la necesidad deque por el mismo se adopte una 
medida para que los registradores de la propiedad no 
se nieguen, como alguno lo ha verificado, á inscribir 
los censos redimidos en que no constan la medida y 
linderos de las fincas que les sirven de hipoteca, puesto 
que con dicha negativa se entorpece la desamortiza­
ción.

Según tenemos entendido, pronto será firmado el 
nombramiento de nuestro buen amigo el insigne poeta 
dramático D. Luis Eguilaz para el cargo de jefe del ar­
chivo del ministerio de Fomento. Mucho nos alegrare­
mos de ver confirmado este nombramiento, pues el se­
ñor Eguilaz tiene sobrada aptitud para desempeñar di­
cho cargo, y además, su acendrado liberalismo y su 
honradez á toda prueba, le hacen digno de la mayor es­
timación y confianza.

Según noticias que recibimos de la provincia de Lu­
go, casi podemos asegurar que no existen las ilegalida­
des supuestas en las elecciones que acaban de verificar­
se en aquella circunscripción, según dijo La Correspon­
dencia en un suelto que nosotros hemos reproducido, y 
que nuestra imparcialidad nos obliga á rectificar.

Ayer se recibió en Madrid el correo de Filipinas, en 
cuyo archipiélago no ocurría novedad alguna.

No es cierto, según aseguran personas que deben sa­
berlo, que se haya acordado en Consejo, como ha dicho 
un periódico, suprimir el descuento á las clases milita­

res, ni se cree que haya dificultades para llevar á cabo 
esta medida general.

La Gaceta publica ayer la ley por la que se ratifica la 
autorización concedida por real decreto de 28 de Mayo 
de 1865, á D. Fernando Recacho, D. Ignacio de Alcivar y 
D. Antonio de Lesariz, para construir un canal de riego 
con sus pantanos y complementarios, derivado del rio 
Aragon, en el territorio de las Cinco Villas.

También publica una disposición del ministerio de 
Hacienda, en la que, sin perjuicio de lo que resuelvan 
las Córtes al aprobar los presupuestos generales del Es­
tado, se ha dispuesto:

Que el impuesto del diezpor ciento ha de recaer:
1 .“ Sobre la dotación y haberes de la sección prime­

ra del presupuesto vigente.
2 .® Sobre las cantidades que el Tesoro abona en con­

cepto de cargas de justicia.
3 .® Sobre los haberes, sueldos, asignaciones, comi­

siones y premios que devengan las clases activas y pa­
sivas que dependen del Tesoro.

4 .® Sobre las rentas que perciban los acreedores de 
las provincias y de los municipios á virtud de emisiones 
legalmente autorizadas.

5 .® Sobre los haberes, sueldos y asignaciones que 
devengan los funcionarios y clases remuneradas en cual­
quier concepto por los presupuestos provinciales y mu­
nicipales.

6 .® Sobre los beneficios que se distribuyan por divi­
dendos, repartos ú otros medios éntrelos accionistas de 
los Bancos, sociedades y compañías de todas clases, no 
fabriles, constituidas con aprobación del Gobierno, de­
ducida la parte de beneficios que proceda de intereses 
de fondos públicos gravados con el 5 por 100.

7 .® Sobre las rentas que perciban los acreedores de 
las mismas sociedades por intereses de obligaciones, ó 
en conceptos análogos, entendiéndose exceptuadas las 
emitidas por las compañías de ferro-carriles y conce­
sionarios de canales de riego.

8 ,® Sobre los haberes, sueldos ó asignaciones de las 
sociedades y compañías á empleados de nombramiento 
del Gobierno.

9 .® Sobre los honorarios que por razon de su cargo 
perciban los registradores de la propiedad, en la forma 
Ïue respecto del 5 por 100 establece el art. 7.® de la ley 

e 1.® de Julio de 1839.
Y 10, Sobre las asignaciones del clero, religiosas en 

clausura y hermanas de la Caridad.
Que continúe exigiéndose el 5 por 100 sobre los inte­

reses de la deuda interior.
Que asimismo continúen exceptuados del impuesto:
1 .® La clase de tropa del ejército y armada, Guardia 

civil. Carabineros y resguardos terrestres y marítimos.
2 .® Los intereses de la Deuda exterior y la que pro­

cede de tratados, y los bonos del Tesoro.
Y 3,® Las imposiciones á metálico que se hagan en 

la Caja de Depósitos.

Igualmente dispone el periódico oficial que el 3 de 
Marzo se proceda á la elección de un diputado á Cór­
tes por la circunscripción de Ciudad-Real.

Por decreto fecha 1.® del actual del ministerio de Ul­
tramar, se ha dispuesto que D. Santiago Duran forme 
parte de la comisión consultiva de las reformas que de­
ban introducirse en el régimen administrativo y econó­
mico délas islas Filipinas. Y por otra de dicho ministe­
rio, fecha 7, se declara cesante á D. Federico Hoppe, mi­
nistro de la Sala de Indias del Tribunal de Cuentas del 
Reino.

Parece que por el ministerio de la Gobernación se ha 
expedido una circular sobre quintas á los gobernadores, 
en que se dispone se recuerde á los ayuntamientos el 
deber ineludible en que están de verificar las operacio­
nes preliminares para el reemplazo del año actual, des­
de la formación del padrón hasta el sorteo inclusive, en 
el tiempo y modo que se halla prevenido en la ley de 30 
de Enero de 1856, hasta tanto que las Córtes diluciden 
esta importante cuestión.

En un despacho de nuestro embajador de Paris reci­
bido anteanoche, se dice que aquella ciudad habia re­
cobra do su aspecto ordinario, y que las calles y bou- 
levares estaban muy concurridos.

Se habia dado órden de prender á Flourens, pero no 
se le habia podido encontrar.

Varias comisiones del comercio y de la clase obrera 
habían ofrecido su apoyo al Gobierno en favor del órden 
público.

Ha habido en Paris alguna efusión de sangre para 
restablecer la tranquilidad. En una barricada del boule­
vard Sebastopol, que hubo gran resistencia, iba á jugar 
la artillería, cuando se presentó M. Emilio Ollivier, y 
mandó que no se rompiera el fuego.

Esto sin duda parece ha hecho circular la noticia de 
que el presidente del Consejo, al acercarse, habia sido 
envuelto por las turbas, y por consiguiente hecho pri­
sionero.

Se seguían haciendo prisiones.

El diputado D. Diego García ha presentado á las Cór­
tes una enmienda al proyecto de arbitrios municipales, 
proponiendo que los impuestos de consumos sólo serán 
autorizados sobre los frutos y bebidas que se consuman 
en cada pueblo.

Dice El Imparcial de ayer:
«Anoche, y en algunos círculos, se decía que el buque 

mercante que conducía al brigadier carlista Polo y otros 
prisioneros al archipiélago filipino, habia sido abordado 
por otro buque en que ondeaba el pabellón-inglés, obli­
gando al capitán del primero á que le entregase el cita­
do brigadier.

Ninguna noticia oficial, que sepamos, ha confirmado 
ni áun prestado el menor fundamento á la que dejamos 
consignada, y de la que sólo como rumor, y por el cré­
dito que adquirió en breves horas, nos hacemos eco.»

El Cronista de Nueva York del 26 del pasado, que re­
cibimos hoy, publica los siguientes despachos:

«Habana, Enero 22.—Según cartas recibidas de Puer­
to-Príncipe y Nuevitas, que alcanzan al 18, nada se sa­
bia del general Puello. Goeneche llegó el 12 á Puerto- 
Príncipe con 5.000 hombres bien equipados y armados, 
procedentes de Sancti Espiritus. Despues de algunos 
dias de descanso salió otra vez, no se sabe para dónde, 
pero se supone que será para operar en combinación 
con Puello.

Se dice que el cólera ha vuelto á aparecer.
Hace un mes que Puello salió para el interior, y desde 

entóneos nada se ha sabido de él.
Mañana habrá gran revista de voluntarios de la Haba­

na y sus inmediaciones en honor de Mr. Seward.
El vapor americano Severn y los monitores Dictator y 

Sagus saldrán el lúnes para Matanzas.
La fragata española blindada Victoria y la Lealtad, 

saldrán el lúnes para Nueva-York.
Habana 23.—Hoy se pasó revista á 10,000 voluntarios.
La legion de voluntarios alemanes y americanos se 

presentó ayer por primera vez. Dejó admirados á todos 
por su magnífica apariencia.

El capitán general expidió una proclama aboliendo la 
contribución directa de toda la isla. Las entradas de la 
aduana bastan para cubrir los gastos. Con la recta ad­
ministración establecida en este ramo se han triplicado 
los productos.

Las noticias de Puerto-Rico alcanzan al 11. Los inge­
nios habían principiado la zafra, habia flete abundante 
y regia la antigua tarifa.

Las de Santo Domingo alcanzan al 10. Los revolucio­
narios han decidido moverse hácia el interior de la isla. 
Baez temía una invasion por parte de los haytianos. Las 
fuerzas de Cabral estaban estacionadas en el suroeste.

Se daba como cosa hecha el traspaso de la bahía de 
Samaná á los Estados-Unidos.

De Jamaica se han recibido noticias hasta el 18. El 
Gobierno tiene un sobrante considerable, y las contribu­
ciones del año que viene se reducirán de un modo no­
table.

Las de Caracas alcanzan al 8. Habia habido varios en­
cuentros entre las guerrillas y las tropas del Gobierno. • 

El dinero escaseaba y el comercio estaba paralizado. El 
Sr. Paul ha sido nombrado ministro en Washington.

En breve publicará el periódico oficial el reglamento 
para llevar á efecto la ley hipotecaria, de acuerdo con 
las reformas en la misma introducidas y aprobadas por 
la Cámara.

CRÓNICA GENERAL..

Hoy satisfará la Caja de Depósitos los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos deposita­
dos en la misma, cuyas carpetas de señalamiento lleven 
los números del 1141 al 1241 inclusive, que compren­
den 136 depósitos respecto á los primeros, y del 554 al 
565, también inclusive, á los segundos.

La Tesorería central pagará hoy también las 
carpetas números 33, 36 y 37 de bonos del Tesoro amor­
tizados^ y las 674 al 686 de los cupones de Bonos del úl­
timo semestre.

El «Levant-Times» anuncia la muerte de un 
patriarca griego llamado Hadji-Athanassi, que ha falle­
cido en Voura (Esmirna) á la edad de ciento veinte y 
cinco años. Ha vivido najo los reinados sucesivos de 
nueve sultanes. Se alimentaba exclusivamente de pes­
cado y legumbres y sólo comia carne en las fiestas de 
Pascua.

SANTO DEL DIA DE HOY.

Santa Escolástica y San Guillermo, duque de Aqui­
tania.

---------------^---------------
BOLSA.

C.AMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMO PRECIO.

ALZA. BaJa.
Del 8. Del 9.

Títulos del 3 por 100 consolidado........... 23-45 23-50 05
Id. pequeños................................................... 24-35 24-00 35
Id. fin de mes................................................
Inscripciones en el G. L. al 3 por 109 id. • •
TítulosdeIS por 100consolidado exterior
Títulos del 3* por 100 diferido.................. 23-25 23-25
Fin de raes......................................................
Inscripciones en el G. L. al 3 por 100 id. 
Partícipes legos conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase....

••

Deuda amortizable de segunda id...........
Material del Tesoro..................................... •• ••
Denda del personal................................... ..
Sisas del Ayuntamiento de Madrid........
Obligaciones municipales al portador. . 
Billetes hipotecarios del Banco de £sp. 
Id. i<l. de la 2.® série...................................  
Bonos del T., de 2.000 rs.; 0 por 100...

99-40 
91-50 
62-10

38-00 
99-40 
91-50
62-10

• •

—

Acciones de Carreteras ffenerales, 
6 por 100 anual.

Emision de 1.® Abril 1850, de 4.000 rs.
Id. de 2.000 ¡ s...............................................
Id. 1.® de Junio de 1851, de 2.000 rs...
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2.000 rs..
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.000 rs.... •• • •
Id. 1.® de Julio de 1856, de 2.000 r»....
Obras públicas 1.® Julio 1858, 2.000 rs.
Provinciales de Madrid, 8 p. 100 anual.
Canal de-Lozoya, de 1.000 rs., 8 por 100.

_
Obligaciones grales. por fe. do 2.000 rs.
Id. id. id. (nuevas) de 2.000 rs.................

43-50
42-25

43-50
42-50 25 • •

Id. id. id. de 20.000 rs................................
Id. id. id. ( nuevas ) de 26 000 rs............. • •
Id. de Alar á Santander, de 2.090 rs... •• •• •• • •

Londres, á 90 dias fecha .. .. 49-65

París, á 8 dias vista.................... 5-18

Hainbi'.rg'o, ¿ 8 dias vista........................
Genova, á 8 dias vista...............................

DESCUENTOS

De letras, 5 por 100 annal.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteoro lógicas del dia 9 de h'ebrero de 1870.

HORAS.

ALTURA 
del 

barómetro 
reducida 
á 0® y en 

milímetros

TEMPE! 
y húmeda

Termí

seco.

lATURA 
d del aire

metro

humede* 
cido.

DIRECCION 

y clase del viento

ESTADO 

del cielo.

6 de la m. 699,16 2,9 LO ONO. V.® F. Nubes,
9 de la m. 699,87 8,5 2,7 ONO. V.® F. Idem.

12 del dia. 700,20 8,8 4,8 NO. V.® F. Idem.
3 de la t.. 700,47 10,4 6,0 NO. V.® F. Idem.
6 de la t.. 701,64 6,8 4,0 ONO. V.’ F. Idem.
9 de la n. 702,07 6,2 3,4 ONO. ¥.“ F. C.cub.®

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de vaca, de 4‘300 á 4‘800 escudos arroba, y de 

0‘153 á 0‘176 escudos libra.
Idem de carnero, de 0M53 á 0‘176 escudos libra.
Idem de ternera, de 0‘400á 0‘500 escudos libra.
Tocino añejo, de 8‘300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

0‘370 á 0‘394 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘350 escudos libra.
Jamon, de 0‘500 á 0‘600 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de O‘ó48 á 

0‘118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0‘130 á 0‘153 escudos.
Arroz, de 2‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘118 á 

0‘130 escudos libra.
PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Cebada, de 2‘000 á 2‘000 escudos fanega.
Trigo vendido, 859 fanegas.
Precio medio, 4‘663 escudos.

Reses degolladas ayei\
136 vacas, que hacen 55.010 libras de peso. 
274 carneros, que hacen 7,001 idem.
356 cerdos, que hacen 79.092 ídem.
44 terneras.—30 cabritos.—43 corderos lechales.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 8 de Febrero de 1870.—El alcalde primero, 

Manuel María José de Galdo.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho y 
medía de la noche.—Función 60 de abono.—La Fa­
vorita.

ESPAÑOL.—Alas ocho y media de la noche.—Fun­
ción 134 de abono.—Turno 3.® impar.—Luis XI.

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 
Función 133 de abono.—Turno 1.®—El barbero de Se­
villa.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y medía de la no­
che.—Función 160 de abono.—10 de la sexta série.— 
Turno 1.® par.—La bella Elena.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul.)—A las ocho y 
media de la noche.—Función 101 de abono.—Un rami­
llete y una carta.—Un almuerzo para dos.

VARIEDADES.—A las ocho de la noche.—La familia 
del boticario.—Si te pica... ráscale.—Marinos en tier­
ra.—Pascual y Carranza.

NOVEDADES.—A las siete y media de la noche.— 
Para casarse ocultarse.—Baile.—Don Tomás II.—Baile. 
—La mejor de las mujeres.—Baile.—Tarde y mal.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

SECCION DE ANUNCIOS.

PAIS
DIARIO político Y LITERARIO.

SE PUBIICA TODOS LOS BUS, EXCEPTO LOS LUNES.

PRECIOS DE SUSCRICION : Madrid, DOCE reales al mes.—Provincias, enviando libranza 40 reales trimestre, y 46 haciendo la suscricion por comisionados.—Extranjero, en- - 
viando libranza 70 reales trimestre, y 80 por medio de los comisionados.— Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales 
trimestre enviando libranza.

Anuncios de Madrid, 50 céntimos de real la línea : contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

PUNTOS DE SUSCRICION.—En su administración. Plaza del Rey, número 6, principal izquierda, y en las principales librerías.—Provincias, en las principales librerías y 
comisionados especiales del periódico.—Extranjero: París, librería española de E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Chidley y Cor­
tázar, 66, Berners Street; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda, 68.— Ultramar: Habana, Charlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier.

Anuncios extranjeros: se admiten en París, casa de Mr. C. A. Saavedra, 55, rue Taitbout.

ALMANAQUE MARITIMO

ANUARIO DE MAREAS
EN LAS COSTAS DE ESPANA,

PARA -1870
POR M. FERREIRO, G. DE MURGA Y J. DE LORENZO.

Aprobado por las Juntas de Comercio de Barcelona, Bilbao, Cádiz y Cartajena.

CONTIENE : El calendario, orto y ocaso del Sol ; declinación; ecuación de tiempo, pasos de la Luna por el 
meridiano de S. femando; tablas de ascension recta, depresión de horizonte, refracción meaos paralaje; reduc­
ción de pies españoles á decímetros y vice-versa; de metros á brazas; tablas barométrica, termométríca, y otras 
varias; una sección de mareas y tablas de horas y alturas de las pleamares en Santander, Csruña, Lisboa y Cá­
diz; tabla que da las correcciones para hallar las horas y alturas de pleamar en muchos puntos del Globo; de 
bajamares en el puerto de Santander; sección de cosmografía y navegación; otra referente á la metereología 
aplicada al arte náutico; otra de higiene naval; una estadística de naufragios en las costas de España; otra de 
nuevas construcciones en la marina mercante : noticias útiles á los navegantes ; lista de los faros que existen en 
la Península y sus posesiones; otra de las boyas y balizas en las costas de España; division territorial marítima 
de España; abreviaturas en las cartas extranjeras; vocabulario chino-español; idem malayo-español; escalafón 
del Cuerpo general é Ingenieros de la Armada, con un estado de los buques de guerra, y por último una sección 
de anuncios.

Se halla de venta al precio de seis reales en las principales librerías.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Conteniendo el Almanaque Jfarilimo ]/ Anuario de Atareas datos distintos cada año, y 

j ’̂^eresRiites para la gente de mar, los que quieran coleccionarlos pueden adquirir el 
del ano 1869 en los mismos puntos que el presente al precio de una peseta.

CARTILLA
DE 

CONSTRUCCION Y MANEJO DE LOS BUQUES 
PARA INSTRUCCION DE LOS GUARDIAS MARINAS.

Obra escrita por el Capitan de fragata D, Miguel Roldan, en 1831, y reformada, en 1863, por el Capitan de 
aavío D. Francisco Chacón.—Su precio 40 rs.—Véndese esta obra en los Depósitos Hidrográficos de provincias.

EL HISPANO-ROMANO

NUESTRA SEÑORA
COLEGIO

INCORPORADO Á LA

DE

DE LA ESPERANZA.
DE 1.a GLASE
UNIVERSIDAD CENTRAL

DIRIGIDO

POR DON GUILLERMO BALLESTER
Licenciado en la Facultad de Filosofía y Letras.

CAUL.E DE L.A LIBERTAD, d 5, MADRID.

TELEGRAFÍA SUBMARINA.

TRATADO
DE LAS

ENFERMEDADES HERPÉTICAS
EXTERNAS É INTERNAS

Y DE LAS SIFILÍTICAS,
POR

DON JUAN DE VICENTE
Doctor en medicina y cirajía de la Facoltad de Parle, 

Liecneiado en ambas facultades por la Universidad central de Madrid, 
autor de varias obras de medicina y eirujía, 

Socio de mérito del Instituto Médíco*Valenciano, de la Sociedad 
de Amig'os del País de Valencia, etc.

RELACION HISTÓRICA DE L03 PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS
VICISITUDES y PROGRESOS

DE ESTE NUEVO MEDIO DE COMUNICACION.

Esta obra ilustrada con magníficos grabado.s y un mapa se halla de venta en los puntos siguientes :
MADRID. — Administración de la Guia oficial de los caminos de hierro de España y Portugal, calle del Turco, 

n.® 10.—- Despacho central del ferro-carril del Norte, Puerta del Sol, n.® 9. — Despacho central del ferro-carril 
del Mediodía, calle de Alcalá n.® 2.—Librerías de Duran, Carrera de San Jerónimo; de San Martin, Puerta del 
Sol; de Bailly-Baillière, Plaza del Topete; de la viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas; de Moya y Plaza, 
calle de Carretas; de Gaspar y Roig, calle del Principe; de Leocadio López, calle del Carmen.

PROVINCIAS. — En los despachos centrales de los ferro-carriles y en las principales librerías.
En toda España en las Bibliotecas-tabaquerías de ios ferro-carriles, establecidas en las principales estacio­

nes de la península.
LISBOA —Librería Universal de Silva Jnior y compañía, plaza de Don Pedro, 22 á 25.
PARIS.—Librería española de Denné Schmitz, rue Favart, 2.
BURDEOS.—Librería de Amedée Oliveau, quai de la Douane, n.® 7.
BAYONA y BIARRITZ.—Librería central.
y en las Bibliotecas de ferro-carriles de Burdeos, Morceux, Bayona, San Juan de Luz y Hendaya,

Esta obra, que consta de unas 600 páginas, se vende 
al precio de 50 reales en las principales librerías de 
esta corte.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.
TRATADO TEÓRICO-PRACTÍCO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 

reas y sifilíticas.
En esta obra se hallan analizadas, criticadas y aclaradas, refutadas ó 

aprobadas, con casos prácticos é ideas enteramente nuevas, todas las opi­
niones de los más célebres sifiló^rafos antiguos y modernos, tales come 
Hunter, iMffneau, Jordan, Ricord, Cwllerier, etc. — Edición de Valen­
cia, 1850.—2 t. en 8.®, 40 rs.

COMPENDIO YCNOGRÂFICO DE MEDICINA OPERATORI.A Y ANATO- 
mía quirúrgica, de C. L. Bernard y Huette, con alguna importante modi­
ficación. Obra de texto aprobada por el Consejo de Instrucción pública.— 
Edición de Valencia, 1848.-2 t. en 8.®, con 113 láminas grabadas sobre 
acero, 120 rs.

REVISTA CLÍNICA DE LOS HERIDOS DE FEBRERO Y JUNIO EN LA 
revolución de París de 1848.

Este librito contiene más de cien historias de heridos que abrazan los 
principales puntos de la patología externa, algunos muy importantes de 
tnedicina legal. En este libro se halla reunida la práctica de los principales 
cirujanos y autores de París, respecto de las lesiones traumáticas , y par­
ticularmente de las heridas de armas de fuego. —Consta esta Revísta de 
173 páginas de excelente papel y correcta edición, en 8.® mayor, encua­
dernada con cubiertas de color, impresas.—Edición de Valencia. 1848, 
10 rs.

BREVE TRATADO DE LA ETERIZACION, CON VARIAS OBSERVA- 
eiones y experimentos en loa animales.—Edición de Valencia, IS47, 6 rs.

CURACION DE LAS INTERMITENTES.-IMPORTANCIA TERAPÉü- 
ticadel sesquicloruro férrico en las hemorragias, el cólera, las fiebres pu­
rulentas y en las intermitentes.—Un volúmen en 8.® francés, 20 rs.

CLINICA MEDICO-QUIRURGICA DE LOS HOSPITALES DE PARIS.- 
Gaceta médica de Ultramar.—Seis tomos en 4.®, correspondientes á ios 
años 1847 hasta 1854. Ilustrada con más do 100 grabados. — Edición da 
Paris.—Precio, 480 rs.—En la-Administración del Correo de Ultramar, 
rae da Faubourg Montmartre, n.® 10, Paris.

EL TABACO, SUS MALOS EFECTOS EN LA SALUD Y EN LAS lAv 
coltadw iatel«ctq*les y tnoral»».—Un tçmit» en 8.®, 4 real**.


